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CON LA DEMOCRACIA SE PUEDE SALVAR A ESPAÑA
de la catástrofe que la amenaza

C
ON fuerza de convicción pene-
trante se desarrolla en muchos
españoles la idea de que ante la

profunda crisis que tiene a nuestra
patria frente a una espantosa riiina
se impone llegar a un cambio en la
situación.

Son muchos los testimonios que
nos llegan a través de los cuales
resalta la evidencia de que la idea
del cambio de la situación no anida
exclusivamente en la clase obrera
y en los trabajadores en general
—o sea en la masa más explotada,
que soporta miseria y privaciones
indecibles— sino que esta misma
idea también se, va expandiendo
entre sectores de la burguesía. Hay

por Antonio MIJE
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DEL REGIMEN
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SOR desGumerios
los cadáveres de 15
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II asesíaados por Faiaoge

Domingo Franco Perales es un fa-
langista al que le va bien el ape-
llido. De un sadismo y una feroci-
dad sin ejemplo se ha ganado el
odio de todos los habitantes de Baza,
la importante ciudad granadina, en
que reside. El pueblo, con su carac-
terística intuición recelaba de este
personaje y en la^ conversaciones
privadas se le achacaban las mis-
teriosas desapariciones de antifran-
quistas que desde mediados de 1947
Intrigaban y preocupaban a los bas-
tetanos.

Lo que el pueblo sospechaba ha
sido confirmado en los últimos me-
ses. El tal Franco Perales, siguien-'
do su trayectoria criminal, detuvo

■ a un pacífico ciudadano, conocido
por sus ideas democráticas y lo llevó
a las afueras de la ciudad. Fría-
mente, disparó sobre él su pistola.
Regodeándose ante su víctima, cre-
yéndole ya en los estertores de la
agonía, Franco Perales le dijo con
sangriente burla: «Ya ves. Te llegó
tu hora. Y como todos tus correli-
gionarios serás enterrado en el Ce-
rro de la Atalaya». Y el asesino se
fué creyendo que el herido moriría
de allí a poco.

Mas la fuerte constitución del an-
tifranquista pudo más que sus heri-
das. Desangrándose, agonizante, con
un esfuerzo sobrehumano, logró
arrastrarse hasta las primeras casas
de Baza. Manos compasivas le aten-
dieron. Y de la boca del moribundo
salió la denuncia de lo que el falan-
gista le había contado sobre el Cerro
de la Atalaya. La noticia corrió co-
mo reguero de pólvora por todas
las calles de'Baza.

La indignación cundió rápida-
mente y un clamor reclamando jus-
ticia llegó hasta las autoridades
franquistas. El pueblo bastetano es-
taba en pié y no era posible burlar
totalmente su anhelo justiciero. Las
«autoridades» franquistas tan direc-
tamente comprometidas en los he-
chos criminales, pretendieron sos-
layar su responsabilidad e iniciaron
ciertas investigaciones. El pueblo
siguió presionando y merced a su
actitud vigilante pudieron descu-
brirse verdaderas monstruosidades.

Allí en el Cerro de la Atalaya se
encontró una gran fosa y otra en
la Rambla Mazarra. En la primera
había diez cadáveres. Seis de ellos
pudieron ser identificados. Eran los
de los antifranqui.stas Manuel Miras
Ambelot, Pedro Rodríguez Moreno,
Manuel Medina Capel, Ramón Me-
dina Capel, Antonio Martin García
y José Martínez Corral. Todos ellos
habían desaparecido en octubre de
1947.

En la fosa de la Rambla Mazarra
también había cinco cadáveres, en-
tre los que pudieron ser identifica-
dos, Manuel Medina Roja y un hom-
bre que se dedicaba a la venta de
novelas, también conocidos por sus
Ideas democráticas. Habían desapa-
recido en marzo de 1948.

El descubrimiento de estos salva-
Jes crímenes, de los que fueron eje-
cutores directos el miserable Do-
mingo Franco Perales, otro indivi-
duo llamado Manuel y apodado «El
hijo de la Soledad» y un guardia ci-
vil, destacado miembro de la Briga-
dilla, han producido honda conmo-
ción en Baza. El clamor popular
sigue exigiendo justicia y señala al
Alcalde y al Jefe de la Policía, como
Instigadores e impulsores de esos
asesinatos en masa. Pero el gober-
nador provincial y jefe de Falange
ha echado tierra al asunto, limitán-
dose a trasladar a otro lugar a los
criminales.

Pero el pueblo de Baáa dice, y con
razón, que tan horrorosos crímenes
no pueden quedar, no quedarán Im-
punes, ^

financieros, burgueses y terrate-
nientes temerosos, que no ocultan
su pensamiento de que si no acu-
den a tiempo a corregir esta situa-
ción, sus intereses y privilegios
corren un serio peligro. Precisando
sobre esta cuestión, conviene dejar
bién establecido, para evitar la
menor ilusión, que la idea que preva-
lece entre sectores financieros, bur-
gueses y terratenientes sobre un
cambio de la situación, está orien-
tada principalmente a la restaura-
ción de la monarquía y en el logro
de cuyo objetivo actúan con mayor
actividad en estos últimos tiempos.

Sin necesidad de extendernos en
muchas consideraciones y detalles,
iimitándonos a un análisis concreto,
sirviéndonos para hacerlo de algu-
nos aspectos importantes de esta
situación y viendo su proyección
sobre una perspectiva próxima, po-
demos afirmar que se llega a la
conclusión de que los meses veni-
deros que se van a vivir en España
han de ser de gran importancia
política.

¿Qué va a pasar este invierno
en nuestro país? ¿Es qué los fu-
siles y ametralladoras de la Guar-
dia Civil serán suficientes para
contener los estallidos populares,
las revueltas campesinas y las pro-
testas airadas y contundentes de
los hambrientos que pueden pro-
ducirse? ¿Es qué los chacales fa-
langistas, imponiendo un terror
salvaje por medio de su aparato
policiaco de represión, podrán
ahogar en sangre las ansias de
pan y de libertad del pueblo?
Desde luego no es fácil responder
a estas preguntas cuando se tiene
delante una situación preñada de
odio y, para muchos españoles,
rayana en la desesperación. PERO
SI SE PUEDE ASEGURAR QUE
EL REGIMEN FRANQUISTA SE
ENCUENTRA ANTE LA SITUA-
CION MAS DIFICIL QUE HA CO-
NOCIDO, Y QUE ESTE INVIERNO,
¡TRAGICO INVIERNO!, EL HAM-
BRE, HACIENDO ESTRAGOS TE-
RRIBLES, CLAVARA SUS GA-
RRAS DE MUERTE SOBRE LAS
CAPAS MAS POBRES DEL PUE-
BLO Y MILLARES DE ESPAÑO-
LES SE ENCONTRARAN EN LA
ENCRUCIJADA DE LUCHAR O
MORIR DE INANICION, AL CARE-
CER HASTA DE UN PEDAZO DE
PAN QUE LLEVARSE A LA BOCA.

La crisis económica del fran-
quismo, que forma parte de la cri-
sis general del capitalismo, no
puede ser atenuada o contenida
por el régimen de Franco, sino
que, por el contrario, todos los in-
dicios que obran en nuestro poder
muestra irrefutablemente que se
amplia y profundiza. La compro-
bación de lo que decimos, utili-
zando a efectos de la exposición,
algunos aspectos concretos de la
crisis, está en el aumento cre-
ciente del paro obrero en la cons-
trucción, precisamente cuando,
según confesiones públicas del pro-
pio Franco, hacen falta más de
MEDIO MILLON DE VFVENDAS;
en la crisis de la industria textil,
que alcanza proporciones pavoro-
sas, mientras la mayoría de los
españoles visten mal y son muchos
los millares de niños que están
harapientos.

Y si de la crisis en ramas indus-
triales importantes, pasamos a la
agricultura, veremos que la crisis
en el campo tiene proporciones
jamás conocidas en lo que va de
siglo.

Por ejemplo, la cosecha de trigo
de este año se calcula en unos 15
millones de quintales métricos, o
sea la tercera parte de la cosecha
media recogida en los años
1931-35. Al hablar de la crisis en
el campo es necesario decir que
los franquistas atribuyen esta ca-
tastrófica situación de la agricul-
tura exclusivamente a la sequía,
para encubrir las tremendas res-
ponsabilidades de su política, cuan-
do sabemos y se puede demostrar
que las malas cosechas obedecen
principalmente a que hay muchas
tierras en España que se están
cultivando sin cesar y llevan diez
años sin abonar.

x>s españoles tienen la ración de
pan más baja y de peor calidad
que se da en todos los países de
Europa.

Esta situación económica tan
terrible no azota únicamente a la
clase obrera y las masas campe-
sinas, ni arruina solamente a la
pequeña burguesía comercial e in-
dustrial. Tenemos conocimiento
de que también golpea a gentes
que disfrutan de una buena posi-
ción en el régimen. Citemos como
caso demostrativo lo que viene su-
cediendo a muchos jefes y oficiales
del Ejército. Comandantes, capita-
nes, tenientes, alféreces y brigadas
que no han logrado obtener un
enchufe mediante el cual obtener
un suplemento a su paga, viven
mal y no ocultan sus quejas y su
malestar. De este tema se habla
mucho en estos últimos tiempos en
los cuartos de Banderas de los Re-
gimientos y en los Casinos mili-
tares.

La crisis económica en nuestro

país va determinando el empobre-
cimiento general de la inmensa
mayoría de los españoles en con-
traste con el eririquecimiento fa-
buloso de unos millares de jerar-
cas falangistas.

El robo desenfrenado de los fa-
langistas y la inmoralidad de que
hacen gala, escala alturas increí-
bles. Los Carceller, Fernández
Cuesta, Rein y otros jerarcas fa-
langistas de esta calaña amasan
millones y millones mientras em-
pujan a España a una catástrofe
económica sin precedentes.

El régimen de vida de los tra-
bajadores es tan miserable que no
son pocos los corresponsales de
prensa imperialista anglo-norte- _
americana, poco amigos y simpa-
tizantes de la democracia española,
que manifiestan su extrañeza
acerca de cómo los obreros pueden
vivir con los salarios tan bajos
que tienen.

Cuando existe esta situación en
España y cuando las fuerzas reac-
cionarias quieren darle una salida
con la restauración de la monar-
quía, ¿qué hacen los partidos re-
publicanos, qué piensan, qué se
proponen llévar a cabo, en cum-
plimiento de sus deberes y respon-
sabilidades ante el pueblo y ante
España?

El Partido Comunista en recien-
te ocasión expuso en la Diputación
Permanente, como igualmente lo
ha hecho en importants actos pú-
blicos, que era necesario y urgente
llegar a la creación de un gobierno
de todas las fuerzas republicanas
y antifranquistas que sea la expre-
sión de la unidad del pueblo con-
tra Franco, con un programa capaz
de agrupar a todos los desconten-
tos del régimen en un i>Oderoso
frente a fin de preparar las condi-
ciones políticas y orgánicas para
derribar al franquismo y restable-
cer la República en España.

Esta posición política del Par-
tido Comunista ha encontrado un
eco extraordinario en decenas de
millares de españoles que tienen
libertad para poder expresarse. Al
Sr. Martínez Barrio, presidente in-
terino de la República, han llega-
do pruebas bien elocuentes y de-
mostrativas de esta voluntad de
muchos millares de españoles que
están en la emigración, y que po-
demos asugurar son el reflejo de
la voluntad de millones de espa-
ñoles que viven aherrojados sin

poder manifestarse, bajo la tiranía
fascista de Franco.

La política del Partido Comunis-
ta encuentra tanto eco y af oyo,
porque recoge y expresa los sen-
timientos de los españoles que se
esfuerzan por imi)edir la ruina de
España, de los que no quieren que
la tierra que nos vió nacer sea con-
vertida en una colonia yanqui y en
plaza de armas para la guerra que
los imperialistas norteamericanos
preparan contra la Unión Sovié-
tica y las fuerzas democráticas
mundiales. . .
..El Partido Comunista lucha por
la democracia y por la República,
por un programa democrático; lu-
cha por la paz. En nuestra lucha
incansable por la democracia nun-
ca hemos pretendido imponer

(Pasa a la.pqf. 2)

mm AGCIOIIES BE RESISTERCIII CARirESIIM
en varios pueblos de Zaragoza

FlEflTE I LOS REOOISADORES EMIIODISTIIS
Para reprimirlas, el régimen hubo de enviar importantes fuerzas

represivas desde la capital aragonesa
El pasado día 3 de septiembre las

agencias de información dieron cuenta

de hechos ocurridos en varios pueblo»

de la provincia de Zaragoza y que

constituyen una de las acciones más

importantes de resistencia campesina a

las expoliaciones franquistas registrada

en nuestro país durante todos estos

años.

La noticia que han publicado los

más importantes periódicos diarios es,

en síntesis, como sigue:

Fuerzas de la Guardia Civil y Poli-

cía de Zaragoza han sido enviadas

con urgencia a reprimir revueltas de

campesinos ocurridas en tres pueblos

de esa provincia: Azuara, Moyuela y

Malón.

Estas vigorosas acciones de resis-

tencia de los campesinos se han pro-

ducido al llegar a Azuara un inspec-

tor del llamado Servicio Nacional

del Trigo acompañado por varios de

sus agentes con el fin de registrar los

nombres de aquellos labradores que no

han entregado a ese organismo de

expoliación y saqueo los cupos que se

les habían impuesto.

Los campesinos se negaron a esta»

inscripciones que significaban para

muchos de ello» inicua» sancione» y
un todavía mayor despojo. Y tan con-

tundente fué su actitud que el in»pector

y »us agentes, acometido» por el ve-

cindario de Azuara, «se hubieron de

replegar sobre Moyuela» como dice

textualmente el despacho de las agen-

cias.

Pero en Moyuela les aguardaba

idéntica actitud de energía por parte

de los vecinos de este pueblo los cuale»

les rodearon hostilmente lanzándole» to-

da clase de denuestos y parece que algo

más que denuestos. Al mismo tiempo,

hechos de parecida envergadura se han

registrado en Malón. Este pueblo no

está próximo a los dos anteriores como

dicen las informaciones de las agen-

cias, pues Azuara y Moyuela se en-

cuentran en una comarca cercana a

Belchite y Malón se halla situado

cerca de Tudela, no lejo» de la pro-

vincia de Navarra, circunstancia ésta

que indica lo extendido que está en-

tré los campesinos de Aragón el cs-

jíritu de protesta y de resistencia a

os despojo» del régimen.

Como inmediatamente se advierte »e

trata de acciones de resistencia cam-

pesina de considerable importancia por

su envergadura y por lo que revelan.

La mayoría de los campesinos de tres

pueblos —Azuara tiene unos 2.600

habitante», Moyuela más de 1 .000 y

Malón cerca de 1 .300— se han

opuesto por la fuerza a los requisa-

dores franquistas, al régimen, y su

actitud ha sido tan decidida que los han

hecho retroceder. En suma, de la im-

portancia de estas revueltas campesi-

nas es indicio el hecho de que al ré-

gimen le haya sido preciso movilizar

fuertes contingentes de la Guardia Ci-

vil y la Policía de Zaragoza contando

como cuenta en esa provincia con

tantos y tan fuertemente guarnecidos

puestos de la Guardia Civil.

A nadie pueden extrañar estas noti-

cia». En varias informacione» publica-

das en «Mundo Obrero» hemos dicho

que el despojo franquista a los cam-

pesinos »e está llevando al limite máxi-

EI hambre en España

He aquí una cola de hombres y
mujeres del pueblo que se ven
obligados, si quieren comer calien-
te, a recurrir a la bazofia que re-
parten en este caserón de Toledo.
Panorama de todos los días y de
todas las ciudades. El régimen qui-
siera, a toda costa, ocultarlo- Por
eso, el reporter que no hace mu-
cho tiró esta foto hubo de disi-
mularse en un portal, tras una ba-
rrera de chiquillos y mujeres que le
ayudaron complacientes. Los guar-
dias rondaban por allí, como por
todas partes. Y tienen consignas
brutales para estos casos... Hambre
y terror. Imagen de España bajo

el franquismo.

CONTRA LOS PREPARATEOS DE GOERRA
ÇUE IMPERIALISTAS Y FRANQUISTAS REALIZAN EN ESPAÑA

c/I ADA noticia que llega perfila
\j con trazos de mayor ignomi-

nia la significación política de
la visita de la escuadra yanqui a
El Ferrol. Los actos y entrevistas
que tras el arribo de esos barcos
se suceden prueban hasta la sacie-
dad que este vergonêoso hecho
constituye un paso más en la en-
trega de la patria a los señores del
dólar que el régimen está Vevando
a cabo y evidencian una ostensible
intensificación de los preparativos
que imperialistas yanquis y fran-
quistas realizan en nuestro país
para utilizarlo en la guerra que
Wall Street prepara.

El almirante Conolly —jefe de
las fuerzas navales norteamerica-
nas en Europa, no se olvide el
dato— se ha entrevistado con
Franco en el Pazo de Meirás,
acompañado no sólo de los altos
jefes de la escuadra sino de los
generales Ritchie y Harper, aquél
de Aviación, este del Ejército de
Tierra, y a quienes con Conolly
las agencias de información seña-
lan como encargados de tratar con
Franco y sus generales importan-
tes cuestiones militares y de pre-
parar la próxima visita a España
de una delegación de la Comisión
senatorial de las Fuerzas Armadas
y aún del propio secretario de
Guerra norteamericano Johnson,
según las informaciones de esas
agencias.

El comandante norteamericano
encargado del servicio de Prensa
en la escuadra que ha recalado en
El Ferrol ha declarado sin amba-
ges que la visita es oficial y que
«la escuadra norteamericana está
reanudando relaciones con la es-
cuadra española con la intención
de añadir puertos españoles a su
lista de puertos de recalada». En
lenguaje menos marinero : con la
intención de posesionarse de El
Ferrol en calidad de base norte-
americana.

Y desde Meirás, Conolly y los
dos generales comisionados irán a
Madrid donde se entrevistarán con
otros altos mandos militares del
franquismo. ¿Está claro?

La visita, además, no es un suce-
so aislado sino la expresión visïblp.

de toda una serie de hechos que
acentúan la dominación yanqui
sobre nuestro país, y que muestran
que los preparativos para lanzarlo
a la más criminal de las guerras
se desarrollan en múltiples aspec-
tos. Nos referíamos en nuestro nú-
mero anterior a las significativas
andanzas de diversos banqueros
yanquis por España. Hoy hemos de
registrar —al mismo tiempo que
esta entrevista Conolly-Franco,—
otros hechos.

£Z 25 de agosto pasado una mi-
sión militar franquista compuesta
por cinco oficiales superiores de
Aviación y encabezada por el co-
ronel Enrique Lapuerta llegó en
avión a Lisboa de donde salió para
las Azores, base nominalmente por-
tuguesa, pero en realidad, norte-
americana. No es eso todo : a las
Azores ha ido también el jefe del
Estado Mayor de la Aviación fran-
quista, general Longoria.

Por otra parte, en los últimos
tiempos ha recibido nuevo impulso
la construcción de grandes aeró-
dromos militares en España. El 23
de agosto fué inaugurada la pri-
mera pista de hormigón asfaltado
en el aeropuerto de Sondica, cer-
canjas de Bilbao, pista que mide
1.200 metros de longitud por 70 de
anchura. El 13 del presente mes
comenzarán los trabajos de cons-
trucción de un gran aérodromo en-
tre Irún y San Sebastián. En este
aeropuerto podrán aterrizar los
aviones de las grandes líneas y las
fortalezas volantes. Las obras cos-
tarán 4C millones de pesetas. Gran-
des aeródromos para los norteame-
ricanos, grandes aeródromos cuya
situación estratégica no escapará a
nadie.

T OS hechos -
hechos— se

T OS hechos —los irrebatibles
hechos— se suceden. ¿Qué

muestran, sin que consiga nublar-
los la humareda de la propaganda
imperialista, modelo de hipocresía?
Muestran que el franquismo es ya,
sin ningún género de dudas, un
peón de Washington, un miserable
feudatario a quien se sostiene a
cambio de la entrega del país y
por su complicidad, en la empresa

de utilizar a España —su tierra

y la sangre de su pueblo— en la
guerra que los imperialistas prepa-
ran.

Esa es la realidad y he aquí
nuevos hechos que la acreditan.
Mas es preciso actuar contra los
hechos, contra esos pasos de gue-
rra que Franco y los imperialistas
yanquis están dando en España, a
fin de hacerlos fracasar y de im-
pedir que sus siniestros planes si-
gan adelante. En este empeño la
acción del propio pueblo español
es lo que' debe contar en primer
lugar pues lo que está en juego es
nada menos que la independencia
patria, la vida de España como na-
ción y la de sus hijos, en peligro de
ser lanzados a la más sangrienta
de las carnicerías a una orden de
los banqueros de Wall Street y en
defensa de intereses no sólo extra-
ños sino perfectamente contrarios
a los intereses de nuestro pueblo
que se fundan en derribar la tira-
nía franquista y establecer en Es-
paña la República democrática, es
decir el régimen que garantizará
la independencia nacional, las li-
bertades democráticas y el desa-
rrollo económico del país, es decir,
el régimen capaz de poner término
a la situación actual de terror,
explotación y ruina que los impe-
rialista yanquis, apoyando al fran-
quismo, tienden a prolongar.

TVrO; no es posible dejar pasar sin
protesta estos pasos del régi-

men hacia la guerra. La forma más
eficaz de impedir que España sea
convertida en una gigantesca base
de guerra al servicio de los nuevos
rnantenedores de Franco y Falange
y de evitar que su hijos sean ma-
ñan.. utilizados por los banqueros
anglosajones como carne de cañón
es no dejar pasar hoy ninguno de
estos preparativos de guerra sin la
protesta y la oposición enérgicas
de nuestro pueblo.

Debe alzarse la protesta del pue-
blo contra la construcción de estos
aeródromos estratégicos en los cua-
les se gastan decenas y decenas de
millones mientras no se emprenden
las obras de irrigación que son ne-
cesidad vital para nuestros cam-
pos ; mientras el material ferro-

viario se cae de viejo y ocasiona

diarias victimas; mientras faltan
viviendas para millones de Espa-
ñoles. Debe alzarse la protesta del
pueblo resuelta y constante contra
el vergonzoso apoyo . que la falsa
democracia del dólar y el lynch
presta al franquismo ; contra el
exorbitante presupuesto de guerra
y represión del régimen ; contra la
larga permanencia en filas. ¡En
cada garganta y en cada esquina,
un No rotundo a los planes de gue-
rra de Franco y sus amos!

La défensa de la paz es una cues-
tión vital para España y su pueblo.
Está estrechamente vinculada con
la causa de su liberación. La domi-
nación de los imperialistas yanquis
sobre España y el desarrollo de los
planes de guerra que abrigan con
relación a nuestro país significan
hoy creciente apoyo de Washington
al franquismo, continuación del
terror y el hambre y después... la
entrada en la guerra al servicio
de Wall Street, la catástrofe y la
vergüenza mayores que habría co-
nocido jamás nuestro país.

Los más altos y también los más
elementales intereses de la nación
y del pueblo están, pues, en
oponerse resueltamente a tan cri-
minales planes y coinciden no con
los intereses inconfesables de los
padrinos de Franco sino con los
intereses de las fuerzas que en el
terreno internacional se oponen al
franquismo y ayudan a nuestro
pueblo, es decir, con los intereses
del campo antiimperialista y demo-
crático que encabeza la U.R.S.S.,
la fiel y grande amiga del pueblo
español.

La visita de la escuadra yanqui,
y estas entrevistas de los jefes mi-
litares yanquis con Franco, cuanto
sucede en suma, advierten a nues-
tro pueblo de la necesidad imperio-
sa de activar su acción contra los
preparativos de guerra que en Es-
paña llevan a cabo los imperialis-
tas yanquis y los franquistas. En
esta acción por la paz, nuestro
pueblo tendrá la ayuda valiosa de
las gigantescas fuerzas del campo
antiimperialista y democrático, que

no dejarán pasar estos escanda-
losos hechos que comentamos sin
la protesta más enardecida.

mo ante el tremendo descenso experi-

mentado este año en las cosechas, y

hemos dado precisos datos demostra-

tivos de cómo cunde la indignación

entre los labradores.

Recordemos aquella carta de Ara-

gón, concretamente de Zaragoza, pu-

blicada en nuestro número del 4 de
agosto en que se decía: ...«/OÍ cri-

minales del régimen se han lanzado al

campo como aves de rapiña a quitar

a los campesinos lo poco que han co-

gido. PERO LOS CAMPESINOS

SE NIEGAN Y OPONEN UNA

RESISTENCIA SERIA OBLI-

GANDO AL FRANQUISMO A

QUE EMPLEE LA FUERZA».

¡Qué antecedente tan claro de estos

hechos que se han producido! Mas

esta acción de resistencia no es la pri-

mera en la provincia de Zaragoza.

Repasemos este otro párrafo de tan

importante carta:

«Esto (tener el régimen que emplear

la fuerza) ha ocurrido el día 8 de

julio en Villamayor (Zaragoza). En

este pueblo, por ser lodos sus tierras

de regadío, ha habido una buena co-

secha; pero ante la amenaza de tener

que entregar hasta el último grano, los

campesinos se negaban a trillar. El

franquismo se ha visto obligado a em-

plear el ejército y a medida que trilla-

ban se iban llevando el trigo en ca-
miones».

iCuán plenamente confirman estos

hechos ocurridos en Azuara, Moyuela

y Malón la valiosa información polí-

tica que nuestro corresponsal nos daba

en su carta! En ella se describía cuál

es el estado de ánimo de los campesinos

con estas palabras: «Un campesino

medio reflejaba el sentir de millares

de otros y me decía: «£»ío no se

puede resistir más y no puede tener

otra solución que la de m cambio rá-

pido y radical de régimen».

Esta carta, el indesmayable apoyo

de los campesinos a las guerrillas y
cuantos hecho» veníamos observando

nos llevaban a afirmar que la resisten-

cia campesina al régimen estaba experi-

mentando un ostensible crecimiento.

Los hechos que ahora se han produci-

do demuestran plenamente que e» así,

que los campesinos cada vez se pliegan

menos al despojo oficial y que van

adquiriendo la convicción política de
que sólo hay una forma de salir da
la ruina y la opresión: derribar al ré-

gimen franquista e implantar la Repú-
blica democrática.

Tras las muestras de abnegación y
a veces de heroísmo que los campesino»

de Teruel y Huesca han dado y dan

constantemente en su asistencia a lo»

guerrilleros, lo ocurrido en la provin-

cia de Zaragoza muestra cómo va as-

cendiendo su conciencia política en
todo Aragón y acusa con trazo ine-

quívoco los positivos resultados del tra-

bajo político que entre los campesinos

realizan las organizaciones del Partid*

y los guerrilleros.

Estas acciones deben ser, pues, un
nuevo y poderoso acicale para aqué-

llas y para éstos en su acción de edu-

cación política de los campesinos, en

su trabajo por organizarles para U

defensa de sus intereses y la lucha

contra el régimen que los saquea y
aterroriza.

¡Jamás se robó a los campesinos

españoles como se les roba y explota

bajo el franquismo! La defensa del

fruto de su sudor aconseja que las

protestas y las acciones de resistencia

a los salteadores de la Fiscalía se
extiendan a todos aquellos lugares

donde el estado de ánimo de los cam-

pesinos lo permitan pues la extensión de
estas acciones en defensa de los interese»

campesinos es la mayor garantía de »u
éxito. La protesta en un pueblo apoya

la protesta y la resistencia a lo»

requisadores en otro y todas sumadas

formarán un fuerte obstáculo a la»
expoliaciones franquista».

Y es evidente que en esta labor los

guerrilleros deben jugar" un papel

destacadísimo, ayudando a los cam-

pesinos a planear y llevar a cabo su»

acciones en defensa de sus productos,

sosteniéndolas con la» arma» guerri-

lleras cuando ello sea aconsejable y
combinando la acción de la» guerrillas

con las protesta» y acciones campesi-

na».

El e»tado de ánimo que revelan

accione» de resistencia como la» regis-

trada» en Azuara, Moyuela y Malón

indica, en fin, las enormes posibilida-

des de éxito que las organizaciones del

Partido y lo» guerrillero» tienen ante

sí en »u trabajo de»tinado a fortalecer

la conciencia política de lo» campe«i-

no», para extender la» protesta» y la
resistencia de ésto» y para prepararles

con vi»ta» a futuras accione» contra «1
régimen de mayor importancia aún.

En la pdg, 3

La acción de las

guerrillas andaluzas

y otras noticias

dé la

lucha guerrillera



LA CAIDA DE LA
PRODUCCION

en la España
franquista

vista por un

periodista

inglés
El € Financial Times^, edición

Ifinanciera del «Times» de Londres
cuya significación ultraconserva-
dora y orientación netamente pro-
fránquista son bien conocidas, da
cuenta en uno de sus recientes nú-
meros, del siguiente lieclio :

Un periódico de la España fran-
quista especializado en cuestiones
de economía había intentado reali-
zaï una encuesta entre los patro-
nos españoles pidiéndoles sus opi-
niones sobre los problemas de la
producción, de los salarios y de la
llamada «legislación social» fran-
quista.

Las respuestas a esta encuesta
no han sido jamás publicadas. Y
ello da. como es lógico, motivo al
corresponsal del periódico britá-
nico para concluir que las respues-
tas de los industriales españoles no
eran del agíado de los jerifaltes
franquistas porque, sin ninguna
duda; ponían de relieve las caracte-
rísticas de catástrofe que, tanto
para la clase obrera como para la
economía nacional, reviste la poli-
tica del régimen.

En vista del súbito silencio sobre
la encuesta, el periodista británico
ha estudiado por si mismo las cues-
tiones en ella planteadas. Y el
«Financial Times» publica sus con-
clusiones bajo el siguiente título,
ya de por sí expresivo : «Poco

. entusiasmo en el trabajo».
En esas conclusiones queda neta-

mente establecido que durante los
años de la dominación franquista,
y particularmente en los cuatro o
cinco últimos, la producción ha su-
frido en España una caída vertical
Después de afirmar lo cual, exa-
minando las causas que lo determi-
nan, la revista londinense explica :

«La razón principal (de ese des-
censo), desde el punto de vista so-
cial reside en la dificultad que en-
cuentran los obreros para alimen-
tarse, vestirse y alojarse, ellos y
sus familias.»

El corresponsal británico añade
que ésa llamada «legislación so-
cial» franquista «no encuentra ni
encontrará ningún entusiasmo»
(eufemismo que en boca del perio-
dista inglés ttaduce mal la indi-
gnación general contra ella), por-
que tras provocar la ruina de .
muchos patronos no supone abso-
lutamente nada para los obreros
« mientras los salarios sean tan ba-
jos». .. .

Lo que dice ese periodista inglés
no es sino una leve versión de lá
trágica realidad que, bajo ese as-
pecto, impera en la España fran-
quista. Pero no deja de ser signifi-
cativo el hecho de que una revista,
tan inclinada a presentar las co-
sas de los franquistas desde áfigu-
los favorables, reconozca y dé fe
de la crisis que acogota a la eco-
nomía franquista; y que proclame,
especialmente, que el descenso de
la producción es debido en gran
parte a la resistencia que o'frece la
clase obrera, a las miserables con-
diciones en que ésta vive y contra
las cuales protesta por los medios
a su alcance tales como ése de
reducir la producción.

Esta confesión del periodista in-
glés viene a confirmar cuanto ve-
nimos diciendo respecto a la resis-
tencia de la clase obrera a producir
más, a atender les continuos lla-
mamientos de Franco y sus secua-
ces pata qué los obreros rindan
más; es una prueba más de que la
clase obrera va robusteciendo su
conciencia y va comprendiendo
que no debe sacrificarse ni esfor-
zarse en el rendimiento de la pro-
ducción cuando sabe que los bene-
ficios son para los grandes ladro-
nes falangistas que se enriquecen
fabulosamente a costa del hambre
de los trabajadores y de la ruina
de España.

LA RVINA DE LA PEQVENA INDUSTRIA
OU Y EL PEQUEÑO COMERCIO

I
A crisis en que se debate España por la
política del régimen franquista es tan
aguda que los economistas franquistas

tienen que referirse a ella, sin poder ocultar
sus características. Asi lo hemos demostrado
hace unas semanas en un comentario en el que
recogíamos algunos de los elementos apareci-
dos en la prensa económica del régimen.

Esa crisis, que con sus consecuencias trági-
cas de hambre y miseria afecta fundamental-
mente a la ciase obrera y a los campesinos
pobres, golpea sobre el pequeño comercio y la
industria 'pequeña, lanzándolos a la ruina. El
ínfimo poder adquisitivo de las masas, provo-
cado por la política de explotación salvaje del
tégimen, se traduce en la contracción del volu-

men de ventas, con sus lógicas consecuencias.

Veamos tres ejemplos característicos.

En Cataluña las fábricas del ramo del Vidrio
están paralizando sus trabajos. Las pequeñas
industrias existentes en Barcelona y Mataró
están cerradas en un 90 por ciento. En el ramo
textil la situación es análoga. En Mataró, Bar-
celona, Sabadell, Manlleu, Prat del Llévenes la
situación de paro en la industria adquiere
caracteres alarmantes. Muchos pequeños talle-
res metalúrgicos también se ven obligados a
cerrar.

La situación en Cataluña es verdaderamente

grave y los propios empleados de Hacienda se

ven obligados a confesar que «hay una llui)ia

de bajas de contribución industrial».

En Euzkadi pasa otro tanto. En las fábricas
de tejidos de Vergara (Guipúzcoa) la situa-
ción actual y las perspectivas son extremada-
mente graves. Las fábricas «Lasagabas'ter»,
«Otazúa» y «Narbarza», hace ya un mes que
enviaron a las obreras a sus casas, pues no
hay trabajo. En la fábrica de «Movilla Fernán-
dez y Compañía» sólo se trabaja cuatro dias a
la semana. En la «Algodonera de San Antonio»
para disimular la situación han recurrido al
truco de anticipar las vacaciones. En las fac-
torías del valle de Léniz se están rebajando

los salarios. En la «Unión Cerrajera» de Mon-

dragón hán descendido el 39 por ciento. En
otras factorías de la misma ciudad, «Altuna»,
«Mendizábal» y «Metalúrgica Cerrajera», el

45 por ciento.

Esta situación, repetimos, no puede ser ocul-
tada por los franquistas. No hace muchos dias,
el periódico «Pueblo» de Madrid, publicó una
información sobre el tema. Es interesante re-
coger algo de lo publicado. El periodista pide su
opinión a «una destacada personalidad del
comercio madrileño». He aquí la respuesta de
este comerciante :

«...la crisis existe... Si yo le muestro a u.sted la
estadística oficial de los protestos de letras,
¿cabe decir que esas cifras elevadas son falsas...?
No. Esos números nos dicen elocuentemente lo
que pasa. Pero liay más. Lo que no cabe discutir
es la cotltracción en éil volumen de ventas. Vea
usted estos dalos comparativos: en 1944, «n Madrid
se concedieron 2.074 licencias de apertura de esta-
blecimientos. En ese año se abrieron más de 600
tiendas de alimentación y 264 de vestido y calzado.
En 1946 el total de licencias es de 1.867, y en 1948,
aunque debifcra ser mayor, por estar anexionados
los Carabancheles y Ohamartin, desciende a 1.749.
Todo anuncia que este año va a continuar el
descenso. ¿.Es esto ciisis fingida?... Un detalle más.
En junio del año pasado, las licencias otorga-

das para comercios llegan & 191. En junio de este
año no pasan de 93. Y se da la circunstancia de
que en un distrito como el de Chamberí, con una
población de más de 177.000 habitantes y una
extensión territorial de más de tres millones de
metros cuadrados, en Un mes se abrieron ; ; dos
establecimientos comerciales!!»

El periodista, después de insertar estas de-
claraciones tan concluyentes pretende explicar
la crisis por razones de orden internacional y
por otras «imponderables». Pero no se puede
tapar el sol con un dedo. La realidad es que
la industria y el comercio pequeños sufren esa
crisis tan aguda porque el pueblo no puede
comprar, porque su poder adquisitivo se ha

reducido al grado mínimo.

ANTE esta realidad los pequeños industria-
les y comerciantes deben ver con claridad

que el régimen de Franco les conduce irremi-
siblemente a la ruina. Por medio de nuestra
propaganda y de nuestra actividad política
debemos hacer ver a los que entre ellos aún
estén influidos por las propagandas del régi-
men, que el franquismo es el responsable de
la grave situación en que se encuentran y qué
por consiguiente si quieren salvarse de esa
ruina a que les ha conducido Franco, deben
luchar contra la crisis y contra el régimen,
deben movilizarse y defenderse, ya que sólo así
podrán atenuar la miseria que se les viene

encima.
Con nuestro trabajo político constante cerca

de ellos, debemos mostrar a los pequeños
comerciantes e industriales la coincidencia que
existe entre la defensa de sus intereses y la
defensa que los trabajadores hacen de sus rei-
vindicaciones. Debemos hacer que cale profun-
damente en ellos la idea de que frente a la
crisis económica y a la política del régimen,
deben luchar junto a la clase obrera, ya que
en el momento actual tienen reivindicaciones
comunes que defender.

■ Y frente a las argucias y maniobras del
franquismo, debemos demostrar a estros pe-
queños industriales y comerciantes que sus
verdaderos enemigos son los grandes capita-
listas y terratenientes, o sea el régimen de
Franco y Falange que les oprime y empuja
a lia ruina más completa.

Y como consecuencia de todo ello —sin dejar
de actuar en el momento presente por la de-
fensa dé sus propias reivindicaciones —deben
llegar a la convicción de que tienen que unirse
a la clase obrera y a los campesinos para in-
tensificar hasta su grado máximo la acción
que conduzca al derrocamiento del franquis-
mo y a la instauración de la República demo-r
crática, régimen que, terminando con la explo-
tación y opresión presentes, facilitará el mejo-
ramiento de las condiciones de vida del pueblo,
aumentando su poder adquisitivo, hecho que
repercutirá favorablemente en toda la econo-
mía española.

Saludos a la camarada
Dolores IbarrurI

con LU DERIOCRACig SE PUEDE
DE LD CDIASIRDFE DDE

SALDAD A ESPADA
LA ADIEDAZA

(l^íene de la pág. 1)

nuestro programa. Nuestras pro-
puestas han ido encaminadas a
dar una base de discusión para
encontrar, en común con las otras
fuerzas republicanas, el camino
que permita llegar a un acuerdo.
Nuestra camarada Dolores, con vi-
sión profunda, decía, en su artículo
«Por la República y la democra-
cia», publicado en junio de 1946:

«La tarea, pues, que ante las
fuerzas obreras y democrátioo-bur-
guesas está planteada, es la de aca-
bar con el actual régimen dictato-
rial fascista. Restablecer la Repúbli-
ca. Limpiar los cauces de la demo-
cracia cegados por ©1 firanquismo;
modificar democráticamente el ré-

Donativos de Ayuda

En el departamento del Puy-de-Dôme
se lia procedido durante el mes de Julio
a un Intenso trabajo de recogida de fon-
dos para ayuda a la Resistencia antlíran-
qulsta en España. Además de los resül-
tadcs que han sido ya p\iWicad03 en
nuestras columnas, tenemos conocimiento
de los siguientes licchos :

tJíl grupo de españoles residentes en.
Clérmont-Ferrand y en Beaumont han
hecho una jornada roja en un tajo ce-
dido al efecto por uno de, ellos. El pro-
ducto de su trabajo entregado al fondo
de ayuda se eleva a 15,000 francos.

Otro grupo de españoles de Clermont-
Fen-and ha recogido la cantidad de 1.150
francos. Y dos compatriotas residentes en
Beaumont han entregado 1.000 francos,
producto de dos jornadas.

Varios españoles residentes en el pue-
bleclto de Ohateaugay, del mismo depar-
tamento, han sembrado un campo de pa-
tatas, y con el producto de su trabajo
hati recogido para el fondo de ayuda la
cantidad de 7.065 francos.

En beneficio de la prensa clandestina,
se ha celebrado en él departamento del
Hérault una tómbola qué ha producido
la suma dé 18.000 francos netos. La llsca
de números premla^dos en el sorteo de la
ñilSma es la siguiente (por orden de im-
portancia de premios) : 1.382. 3.438, 3.748,
4.723, 7.427, 6.747, 0.029. 0.129.

El terror franquista
Racha de detenciones

en Huesca
Las fuerzas OB represión franquis-

tas están intensificando brutal-
mente en estos dias el terror desen-
cadenado en la provincia de Huesca.
Ulvimamento la Guardia Civil ha
lievadT a cabo una verdadera «ra-
zzia» en la comarca de Broto y Bol-
taña. Nada más que en este último
pueblo, han sido once los campesi-
nos detenidos a la vez, reciente-
mente. Son, como siempre en estos
casos, acusados de ayudar a los gue-
rrUieros, sin que los franquistas po-
sean la menor prueba en qué fun-
dar sus acusaciones. Y con este pre-
texto, los campesinos detenidos son
somttidos a torturas y castigos cor-
porales violentísimos en les calaba-
zos donde han sido encerrados.

NECROLOGICAS

Manuel Mollano
Hace algún tiempo falleció en Molssac

(Teriñ-et-Garonne), victima de un acci-
denté d» 14 cll-cu'ISción, e! camarada Ma-
nuel MôHàno, de 46 arios de edàd, en-
tusiasta militante de nuestro Partido en
el que habia Ingresado en 1944, proce-
den» del Panido Socialista, después de
haber actuado en la Resistencia centrales
nazis A su encierro asistieron m;is de
500 sspañoles de diversos partidos y or-
ganl*aclones antifranquistas. Para suíra-
flr 1<* ««»t<» del eepel'o se hiao una
tuscripsl*! pública qiife íuxcendió a rM^
tít 10.000 francos. El finado deja mujer
y dos hijo».

Otro campesino detenido

en Castellón

En la provincia de Castellón ha
sido detenido el campesino Joaquín
Bernial, al que los franquistas acu-
san de estar en contacto con los

guerrilleros y ayudarlos.

La « ley de fugas »

en Córdoba

La comarca de Adamuz (Córdo-
ba) ha sido ya repetidamente tes-
tigo de fero:,es cn'mtnes cometidos
por les sicario? franquistas en sus
il. tantos de reducir la protesta y la
lucha de los campesinos contra el
régimen de terror y de hambre que
el franquismo imj-one en España.
Nuevamente en sus campos han re-
sonado criminales caparos de los

asésinos del tríjomio.

Hace algunos dias fi è detenido en
Adamuz un campesino por sospechas
de qué estaba en contacto con los
guerrilleros. Llevado cuartelillo
de la Guardia Civil, el detenido
hubo de sufrir i-os «.interrogatorios»
y las torturas qu? han llegado a ser
métodos normales de los esbirros
franquistas. . Com.T é.'.tos no consl-
¡r^ieran que el dttenido confesara lo
eue querían hacerle confesar, ni
menos arrancarle ninguna indica-
ción sobre los guerrilleros, le saca-
ron a las afueras y poniendo una
vez más en práctica el odioso proce-
dimiento de la «ley de fugas» le
abatieron friámehté.

gimen de propiedad de la tierra,
abrir amplios horizontes al desa-
rrollo industrial de nuestro país,
elevando el nivel de vida de los
trabajadores y restablecer las li-
bertades demosráticas que el fas-
cismo suprimió. Tales son los ob-
jetivos esenciales por les cuales el
Partido Comunista lucha en la ac-
tualidad y está dispue.sto a ponerse
de acuerdo con todos los que de
verdad desean terminar con este
régimen de interinidad, de terror y
de sangre que pesa sobre España».

Y esto que nuestra camarada
Dolores decía hace más de tres
años, tiene hoy toda plena actua-
lidad, porque recoge y agrupa las
reivindicaciones y objetivos demo-
cráticos del pueblo.

Sabemos que los partidos especí-
ficamente republicanos llevan me-
ses celebrando reuniones para lle-
gar a un acuerdo entré ellos. Que
se celebran estas reuniones lo
acaba de confirmar el Sr. Albornoz,
en nota hecha pública de fecha
1-9-49, en la que reconoce que han
sido iniciadas por los partidos re-
publicanos «haciéndose eco de un
anhelo que es general en los me-
dios de la emigración».

Sin embargo, ante la gravedad
de la situación que atraviesa Espa-
ña, que apremia para que se llegue
a un acuerdo, debemos decir que

lo que urge es que se inicien con-
versaciones entre todas las fuer-
zas republicanas. Esto es posible y
es, además, una necesidad política.

Estas conversaciones deben estar
inspiradas en la situación de nues-
tro país, en la defensa de los in-
tereses del pueblo, en la urgente y
suprema tarça de salvar a España
del desastre, para alejar la terrible
amenaza de que se vea subyugada
por la voracidad de los imperla-
listas norteamericanos que hoy se
pasean por nuestra patria como
por tierra conquistada, porque
Franco la ofrece en almoneda a
cambio de una limosna en dólares
para mantenerse algún tiempo más
en el poder.

LAS FUERZAS REPUBLICANAS
Y OBRERAS PODEMOS SER EL
ELEMENTO DECISIVO EN EL
CAMBIO DE LA SITUACION EN
ESPAÑA, SI NOS UNIMOS Y UNI-
DOS, CON UN PROGRAMA DE-
MOCRATICO, CREAMOS EL INS-
TRUMENTO DE ACCION COMUN
Y DE DIRECCION QUE NECESITA
LA MOVILIZACION. LA ORGA-
NIZACION Y LA PREPARACION
DEL PUEBLO PARA DERROCAR
A FRANCO Y DEVOLVER A LAS
ESPAÑOLES SUS DERECHOS Y
LIBERTADES, EN UN REGIMEN
DEMOCRATICO.
, Por esto ha luchado el Partido
Comunista, por esto continuamos

la lucha los comunistas, y una vez

más, conscientes de nuestras res-

ponsabilidades y deberes, nos diri-

gimos a todas las fuerzas republi-

canas y obreras haciéndoles saber
nuestro deseo y nuestra voluntad
de que llegiuemos pronto a estable-
cer la unidad que piden los espa-
ñoles y que demanda la indepen-
dencia nacional de la patria en
peligro.

Nniê tra querida camaraCa Dolores
Ibarruri continua recibiendo numerosas
cartas de distintos Iv^gares del mundo,
en las que se expresa la satisfacción
que ha producido su mejoria y se hacen

votos por su curación definitiva.

MEJICO

En una carta que remiten los co-
munistas españoles residentes en Méjico
se da cuenta de que en una Asamblea
recientemente celebrada se informó de
la mejoría experimentada por nuestra
querida camarada. La carta continúa:

«La Asamblea acogió tal noticia con
una gran manifestación de alegria y de
entusiasmo que nos conmvió profunda
mente porque fué una expresión del in-
menso respeto y cariño que todos senti-
mos por ti, nuestro gran jefe y maestro,
que guia al Partido por él camino de
la victoria, hacia una constante supera-
ción ideológica ij política que le arma
para cumplir su misión histórica.

tLa Asamblea acordó dirigirte este
mensaje, y asi lo hacemos con el fin
de decirte que tu mejoría nos llena de
satisfacción y nos anima a realizar las
tareas del Partido con más firmeza y
entusiasmo, poniendo nuestro mayor
empeño en el cumplimiento de los
objetivos más importantes de este mo-
mento, especialmente para lograr la
unidad de las fuerzas republicanas.

«Deseamos de todo corazón, cons-
cientes de lo que tú eres y represen^
tas para los comunistas y para nuestro
pueblo, tu pronto y total restableci-
miento, mientras tanto recibe el saludo
entrañable de tus camaradas de Méji-

co.»

GUATEMALA

,E1 Comité Ejecutivo de la Confedera-
ción de Trabajadores de Guatemala ha
remitido a Pasionaria la siguiente carta:

«Hemos sido informados por nuestros
compañeros españoles, amigos nuestros,
que usted, después de larga enfermedad,
ha contemado a experimentar una
franca mejoría. Esto nos llena de
satisfacción ya que estando usted com-
pletamente bien, los compañeros traba-
jadores españoles tendrán nuevamente
a su servicio el trabajo intenso y abne-
gado de su gran dirigente. Rogárnosle
recibir el saludo fraternal de los traba-
jadores guatemaltecos, quienes a su vez.
se permiten hacerlo en nombre de los
demás trabajadores centroamericanos».

La Alianza de la juventad

democrática

La Alianza de la Juventud Democrá-
tica Guatemalteca en carta remitida a

Pasionaria, dice :

«Quiero en nombre de la Alianza de
la Juventud Democrática Guatemalteca
hacerle llegar el más sincero entusiamo
que priva en nuestros corazones al
llegar hasta nosotros la noticia del mejor ,
estado de salud, quebrantada última
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Centenares de patriotas
condenados a muerte

Las heroicas fuerzas del Ejército De-
moorátioo griego están escribiendo en
estos días gloriosas páginas con su for-
midable resistencia a la ofensiva des-
encadenada por las tropas manárquico-
fascistas, mandadas por altos jefes nor-
teamericanos, con Van Pleet a la ca-
beza, y copiosamente equipadas con
armas modernas y gran número de
aviones de bom'bardeo en picado, todo
ello también, suministrado por los inter-
vencionistas yanquis.

A pesar de la potencia de esta ofen-
siva monárquico-íascista-imperialista,
los bravos combatientes democráticos
defienden el terreno palmo a palmo y
producen enormes cifras de bajas al
enemigo. Informaciones de agencias
hacen ascender a unos 30.(X)0 el nú-
mero de muertos y heridos entre las
tropas reaccionarias.

Y al mismo tiempo que esto se re-,
gistra en los frentes, las noticias que
transmiten las agencias descubren en
parte la brutal campaña terrorista que
realiza en estos días el Gobierno de
Atenas en todo el país.

El 24 de agosto, un tribunal de guerra
de Florina pronunció una condena a
muerte colectiva contra 212 patriotas
griegos, entre los cuales figura un grupo
de mujeres. En los últimos días de
agosto, la policía de Tsaldaris llevó a
cabo grandes redadas en Atenas y otras
ciudades, deteniendo por igual a honi-
bres, mujeres y jóvenes democráticos.

La monstruosa sentencia de Florina,
Con esa elevada cifra de condenados a
muerte, da una clara idea de la polí-
tica de frió exterminio hitleriano, con el

Cual ¡os monárquico-fascistas de Ate-
nas, peleles de los intervencionistas yan-
quis, quieren terminar con la oposición

y la resistencia de la mayoría del pueblo
heleno.

Pero aún hay más hechos de barbarle
del Gobierno de Atenas. La Radio de

Grecia Libre comunica estos días que
las tropas de Tsaldaris-Van Fleet se
dedican a fusilar «sobre el terreno»
—como lo demuestran casos ya compro-
bados y documentos capturados por el
Ejercito Democrático griego— a los com-
batientes patriotas que caen en sus
manos.

Todas estas atrocdades de corte fascis-
ta, y otras que sus autores ocultarán por
todos los medios, suscitan en toda la
democracia mundial una denuncia y una
protesta encendidas. Esos métodos de
asesinato y exterminio acucian a in-
tensificar la acción contra el terror en
Grecia a todos los hombres y mujeres
que quieren para ese martirizado país
y para el mundo una situación de demo-
cracia, de paz y de independencia na-
cional.

((Los partidarias de la paz »

Acaba de aparecer el primer número
de «Los Partidarios de la Paz» edición
en español de la revista publicada por
el Comité del Congreso Mundial de 10",
Partidarios de la Paz. qué contiene una
amplia documentación sobre el movi-
miento en defensa de la paz en el mundo

En el sumarlo figuran, entre otros, los
siguientes arttoulos :

Editoriale.
Llya EKrenburg. — No es más que un

comienzo...
Pierre Cot. — La energía atómica al

servicio de la paz.
Emilio Serení : La experiencia de la

luchia por la paz en Italia.
B. Gebert : La Federación Sindical

Mundial contra la guerra.
Jean Guipnehert : Saludo a la Confe-

rencia de Moscú.
General Lázaro Cárdenas : ¡Unámonos

por an Paz!
Juan Marinello : Antes del Congi'eso

Continental Americano.
AlbeH E. Khan : Carta de Nueva York.
Pablo Neruda : No hay perdón {poema

inédito) .
Las .'suscripcione* deiben h díñense a :

«Revuè des Partlsfins de la Pai3», 18, rue
du Croissant, Paris- 11*.

EN DEMANDA DE UN DDDIERND
DE AMPLIA DNIDAD

Màs mensajes al Sr. Hartlnez Bairio
MÉjlCO

La Unión de Mujeres Españolas, ha
remitido una oarta al Presidente Inte-
rino dé la República, Sr. Martínez Bar-
rio, en la que dice :

«Nuestra Agrupación ya ha expuesto a
V.E. su opinión favorable a la formación
de un Gobierno en que tuvieran la de-
bida representación todas las fuerzas que
combatieron al franquismo y que son la
auténtica y firme base del régimen re-
publicano votado por la inmensa mayo-
ría de nuestro pueblo. Creemos, y ccn
toda sinceridad se lo manifestamis, que
la única minera de defender la Repú-
blica de todos sus enemigos, será la
formación de un Gobierno con esas ca-
racterísticas puesto que tendría la fuerza
que le da el representar a la mayoría de
los españoles que sigwen luchando con-
tra Franco'<.

PANAMA
En una carta que firman todos los

miembros de todos los partidos republi-
canos y antifranquistas españoles resi-
dentes en Panamá, se dice al Sr. Mar-
tínez Barrio :

«Los republicanos españoles residmtes
en Panamá, creemos que ha llegadj el
memento de que las palabras y buena-,
intenciones se conviertan en hechos por
lo cual nos dirigimos a S E. pan <¡üe,
interpretando el sentir de la mayoHá de
tos españoles y haciendo honor a los
ideales republicanos a los cuales repre-
senta, dé los pasos necesarios pi'i for-
mar dicho gobierno de unitad y lucha,
aaf teniendo como base un programa
que recoja las aspiraciones de nuestro

lin comité espdiol iHira lu defensa

de Id paz, en Guntemala
Los republicanos españoles residentes

<=n (Guatemala han constituido un Co-
mité en defensa de la Paz. En la carta
que han dirigido al Dr. José Giral,
presidente de la Comisión Republicana
Española de Méjico para la defensa
de la Paz, para darle cuenta de sus

propósitos dicen :
«La posición de todos los. republica-

nos españoles, cualquiera que sean sus
ideas no puede estar más clara. Favo-
recer la campaña belicista séria pres-
tar un apoyo ala dictadura franquista.

Luchar activamente por la Paz, contri-
buir a un movimiento mundial pode-
roso tirite el que tiemblen los provo-
cadores de urna nueva guerra, es ases-
tar un duro golpe a quienes intentan

convertir a nuestro país en una colo-
nia a su servicio, y es debilitar la
tambaleante posición de Franco y Sws
secuaces, para permitir a nuestro pue-
blo la recuperación de sus libertades:»

Firman la carta las Drs. Armando
Perelra, Antonio Ramón Durán y Ra-

fael de Buen.

pueblo, tenga como misión fund'imental
el derruvvbamiento del régimen fran-
quista, apoyándose, para conseguirlo,
fundamentalmente en ese inmenso cau-
dal de fuerza que significa huestro
■pueblo».

CUBA
En un gran acto a,ntifranquista cele-

brado en la capital dé la provincia de
Camagü'ey, se acordó unánimemente di-
rigir una carta al Sr. Martínez Barrio

en la que se dice : r
€Estimr:nos que es tarea urgente e

inaplazable la formación de un amplio
Gobierno republicano, de unidad y de

combate».

FRANCIA
Desde distintas localidades de Fran-

cia también se han remitido al Pre-
sidente , interino de la República di-
versas comunicaciones con análogo
sentido. He aquí una reseña de eUas:

Dieciseis ^pañoles de Burdeos; 17
españoles de Penne (Lot-et-Garonne) ;
de ellos, cuatro de la GW.T., 4 del
P.S.LT.C, 4 del Partido Comunista, 2
sin partido y 4 de la emigración eco-
nómica; 32 es.pañoles reunidos en un
act» en Tarbes (H. P.); 71 españoles
de Poitiers (Vienne); 60 españoles de
Auoh, 42 de Vic y 47 de Jegun. En
Lyon una corriisión compuesta por dos
comunistas y uno de la CJí.T. reco-
gieron 90 firmas para una carta di-
rigida a Martínez Barrio. En un coto
çelebrado en Toulouse al que asistie-
ron unos 350 españoles se aprobó aná-
nimemente una resolución dirigida
al Sr. Martine? Barrio. El día 17 de
agosto se celebró en Alés (Gard) una
fiesta a la que asistieron 450 españo-
les. En dicha fiesta también se aprobó
una resolución dirigida al Presidente
Interino de la República Españcla.

Cien españoles residentes en el Isère,
han dirigido una carta colectiva al Pre-
sidente Interino de la República, pi-
diendo la formación de un Gobierno de
amplia unidad republicana.

mente por sus esfwrwo» jr CedtaaelóH a
la causo de la dase obrera, d« la fw$n-
tud y del pueblo español;» nrm* el Se-
cretario General,

URUGUAY

Una carta de la U.G.T. nragoaya

Lft Ooñfcrencla Naclon«l de lo, Uhldn
General de Trabajadores del Uruguay
acordó dirigir la siguiente carta a Pa-
sionaria:

«La Conferencia Nacional de la Unión
General de Trabajadores del Uruguay
reunida en Montevideo, resuelve dirigirte
su más fraternal saludo, felicitándose
por tu mejoria y deseando tu pronto res-
tablecimiento total para bien de la causa
d^l pueblo español y de todos los tra-
bajadores del mundo que vemos en tí
uno de nuestros guias más esclarecidos.

«Al mismo tiempo la Conferencia ha
decidido tomar medidas concretas para
el desarrollo de la solidaridad con el
pueblo español y comunicártelo como un
compromiso contraído por nuestra parte
con la clase obrera española, con los tra.
bajadores españoles y con el proletariado
mundial^,

Tambián han remitido cartas a Pasio-
naria, desde el Uruguay, cincuenta tra-
bajadoras de los Hoteles y Casinos Mu-
nicipales, un grupo de mujeres del ba-
rrio de Luis Tuya de Montevideo, loS
obreros y empleados de la panadería
«Lavallejia», los obKros antifranquistas
del Café Tupi-Nambá, los obreros de
una cantera, los obreros y empleados
del restaurant «Forte di Napoli», un nu-
meroso grupo de antifranquistas dél
barrio del CJentro, todos ellos de Monte-
video y los Sindicatos Gastronómico y
del Transporte Marítimo.

ARGENTINA

Entre los últimos mensajes recibidos
desde Argentina por nuestra camarada,
figuran los de una familia española, un
gi-upo de mujeres, y varios españoles
antifranquistas, todos ellos de Bufendife
Aires.

FRANCIA

Desde distintos lugares de Francia
continúan llegando también, mensajes
para nuestra camarada Dolores Ibarruri.
Los últimos recibidos proceden de un
grupo de 15 camarádas residentes en
CJlermont Ferrand que dicen:

«Hoy sábado lo hemos dedicado a
trabajar en un tajo que un cantarada
nuestro nos ha proporcionado. El pro-
ducto del mismo te lo mandamos
íntegro, al objeto que tú lo dediqv.es a
lo que en todo momento ha sido y es
tu principal preocupación y la de
todos».

También le remiten una carta un
gi-upo de españoles de Vierzon y 80
amigos de « Mundo Obrero» de La Qua-
Cl-asnsanc (AveyrOn).,

Un grupo de españoles de Bourg
St. Andeorl dicen : «Sólo el saber que
estás ya en franca mejoria nos infunde
nuevos alientos para realizar nuestro
trabajo».

Desde el Isère, un grupo de amigos de
«Mundo Obrero» escriben : «Saludamos
a nuestra querida camarada Dolares a la
que deseamos un tótal restablecimiento,
prometiéndola trabajar más y mejor por
la unidad, base principal de nuestra
victoria sobre el fascismo».

En otra carta i emitida desde el Bassin
de Seon, Marsella, se dice : «Tu presen-
cia y ejemplos nos sirven para redoblar
nuestros bríos en la lucha contra el ré-
gimen de Franco y Falange... Nos com-
prometemos ante ti a redoblar nuestro
esfuerzo para conseguir lo más pronto
posible piasmar en realidades las
corrientes de unidad que se manifiestan
en la emigración y crear el arma que
nos dará la victoria sobre los enemigos
de nuestro pueblo».

Nota de administración
La Administración de Mundo

Obrero recuerda a todos sus cor-
responsales y abonados que, para
evitar atrasos y extravíos de car-
tas, toda la correspondencia debe
dirigirse únicamente a la siguien-

te dirección : '

; MUNDO OBRERO |
. 59-61, rue La Fayette, >

' Boîte postale 246-09 5
; Paris-9' I

y los giros a nuesftro :
C. C. P. 5505-73, Mundo Obrero.

Ifl solidoridfld internodoMl
(on el pyetilo espuñol

URUGUAY

Recientemente se ha celebrado en
MontCOTdeo la Conferencia Nacional de
la Unión Gsneral de Trabajadoi-es del
Uruguay. En dicha Conferencia se adop-
taron acuerdos de solidaridad con el
pueblo español:

1° Declarar sU más firme solidaridad
con el pueblo español en lucha contra
Franco y el imperialismo, condenar los
criminales métodos nazis de pereecu-
ción que utiliza el franquismo y reco-
mendar a la clase obrera uruguaya el
desarrollo de una creciente ayuda a la
clase obrera española, a través de los
Comités de Empresa que impulsarán
este movimiento especifico.

2° Condenar la presencia en el Rio de
la Plata, del cfiminal de guerra falan-
gista José del Castaño, que expulsado
por el pueblo cubano de aquel país
viene a instalarse en Buenos Aires como
ministro de Franco para organizar desdé
aquí la i)enetración en nuestros países.

FRANCIA

Destacadas personalidades de Tou-
louse han dirigido recientemente una
oarta al Presidente de la República
Francesa, en la que, de&pués de hacer
un balance del terror franquista en los
últimos tiempos, piden al más alto ma-
gistrado de Francia que interceda en
favor de los republicanos españoles,
condenados a muerte.

Firman la carta : Mr. Dottin, rector
de la Academia de Toulouse ; Mr. E.
Montel, presidente del Consejo General
del Hte-Garonne ; el vice-presidente de
la Liga de Derechos del Hombre
I Sección de Toulouse) y profesor de la
Escuela de Bellas Artes ; Marcel Ru-
meau, diputado del Haute-Garonne ;
Jacques Greía, id. ; Mr. Louis Vauthier,
presidente del Sindicato de la Pren.sa
periódica de Toulouse y de la Región ;
Roger Junca, Miembro de la Comisión
Ejecutiva Federal de la Construcción y
de la Madera de la C.G.T. ; Jean Sibil-
laud, secretario general de la Unión dé
Sindicatos de la C.G.T. de la Haute-Ga-
ronne ; Pierre Brejassou, secretario ge-
neral del Sindicato de trabajadores de
la Metalurgia ds Toulouse ; Alegret,
secretario adjunto del sindicato de
Albafiiles de Toulou.'^e ; Mr. Soler,
secretario general de la U.D.C.F.T.C.
(Sintíicatos cristianos), de lá Haute-Ga-
ronne y otras personalidades.
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A
L Informar en nuestro pasado
número de la creciente acti-
vidad de las guerrillas de An-

dalucía, señalábamos la evidente
influencia que esa tenaz lucha
ejerce en la moral de ciertos secto-
res de la Guardia Civil y citábamos
varios casos que demuestran la
existencia de un indudable relaja-
miento en la eficacia, en la disci-
plina y en la combatividad de algu-
nos componentes del feroz Cuerpo
represivo. Tenemos en nuestro po-
der nuevos y más amplios datos
que lo confirman y prueban que
soplan vientos de vacilación sobre
los tricornios, que se siguen pro-
duciendo deficiencias en los servi-
cios antiguerrilleros, que la con-
ducta, no ya sólo de niimeros y
clases, sino también de ciertos
jefes y oficiales del siniestro Insti-
tuto, no responde a lo que los go-
bernantes franquistas esperan y
necesitan de él, particularmente en
las zonas donde los bravos lucha-
dores#kde la República han asentado
y consolidado la organización de
sus Agrupaciones.

Ultimamente el propio Director
General de la Guardia Civil ha
dirigido une severa llamada de
atención al Jefe de la Comandan-
cia de Valencia echándole en cara
su falta de información sobre los
movimientos de los guerrilleros y
las deficiencias observadas en los
servicios contra ellos. Por iguales
razones ha impuesto un arresto de
ocho días al jefe de puesto de Chel-
va y sanciones más graves a va-
rios jefes de Compañía y de línea.

También en estos días la Coman-
dancia de Valencia ha incoado un
proceso contra los guardias Conra-
do Escribano y José Seguís por in-
cumpUmiento de órdenes en los
servicios contra los guerrilleros.

El cabo Bienvenido Pérez, de la
Comandancia de Huesca, ha sido
depuesto de sus funciones y expul-
sado del Cuerpo.

En la misma zona, es decir, en
esas provincias que abarca la
acción de la Agrupación Guerri-
llera de Levante y Aragón se corio-
cen otros varios casos de sancio-
nes contra componentes del Cuer-
po de la Guardia Civil. Se sabe,
por ejemplo, que un teniente del
mismo, Miguel Oliete, está cum-
pliendo en Zaragoza la sentencia
que recayó sobre él hace algún
tiempo. Éstán en curso de instruc-
ción expedientes contra varios
guardias civiles entre los que se
cita el incoado por el Coronel de
Valencia contra el número Alfonso
Linares. Ha trascendido asimismo
la noticia de que un teniente coro-
nel de la zona de Zaragoza solicitó,
sin duda para alejarse siquiera sea
momentáneamente del servicio,
una licencia que le ha sido for-
malmente denegada.

Si esto ocurre en la zona de Le-
vante y Aragón, en la de Andalu-
cía también se están produciendo
repercusiones del mismo género
después de los toques de atención
dirigidos por el Director General
de la Guardia Civil y de los arres-
tos impuestos a los jefes de Mála-
ga, Colmenar, Archidona, Burgui-
llos y de otras Compañías y hneas.
Se sabe que se ha ordenado la ins-
trucción de un expediente contra
el teniente Florencio Pérez. Al
mismo tiempo «se ha puesto en-
fermo» el coronel jefe del Tercio
de Málaga, causando baja en el
servicio y habiendo de ser precipi-
tadamente sustituido por uno de
sus subalternos. Con ese motivo ha
cambiado de mando también la
Comandancia de Algeciras. No se
puede sino pensar que traS los
arrestos registrados últimamente
en Málaga esas sustituciones por
enfermedad son por lo menos sos-
pechosas.

En la otra importante zona de
actividad guerrillera en la región
del Noroeste de España —Galicia y
Montes de León— se registran he-
chos de la misma índole. En León
se han impuesto severos castigos
al sargento Manuel López y al
guardia Mateo Jiménez. Y ha sido
dado de baja en el Cuerpo, el
número de .a Compañía de Ponfe-
rrada, Antonio Feijoo.

Además de estas manifestacio-
nes concretas de la repercusión
que la tenaz actividad guerrillera
y el odio pueblo producen en la
Guardia Civil, hay otra sciie de
hechos —cambios en la composi ■
ción de las Comandancias, muta-
ciones de jefes, apertura r'e expe-
dientes, etc.— que prueban, por lo
menos, la existencia de corrientes
de baja moral en c*ertos sectores
del odiado Cuerpo represivo. Y
aunque la gran mayoría tíz esas
sanciones y mutaciones se produ-
cen— buena prueba de la principal
causa que les determina— en las
zonas donde actúan las Agrupa-
ciones Guerrilleras, sus ecos y efec-
tos alcanzan a otras regiones ;
entre otras razones, porque el odio
del pueblo a la Guardia Civil se
extiende por todo el territorio. Se
ha sabido, por ejemplo, que un
guardia ha sido últimamente ex-
pulsado del Cuerpo en Tenerife ; y
que el jefe de la Comandancia de
Vitoria, súbitamente atacado por
disturbios nerviosos, se ha dado
de baja.

No es de extrañar ese bajo esta-
do de ánimo latente en diversos
sectores de la Guardia Civil. Este
Cuerpo es el encargado, funda-
mentalmente, de llevar la lucha
contra los guerrilleros. Una lucha
que, como se ve, no amaina, sino
que, a medida que los combatien-
tes republicanos van profundizando
el contenido político de su actua-
ción y fortaleciendo, por consi-
guiente, los lazos que les unen a las
masas de campesinos, al pueblo,
se hace más difícil y más ruda para
los sicarios franquistas.

Hace tiempo que el régimen hu-
biera querido terminar completa-
mente con la actividad de los gue-

rrilleros. Hace tiempo que hubiera
querido exterminarlos por comple-
to. Pero las voluminosas oíensivas
lanzadas, los recursos movilizados
por los franquistas, han sido vanes
a eSe respecto.

No sólo siguen existiendo los
guerrilleros, sino que son cada día
más fuertes y están mejor orga-
nizados. No sólo prosigue su acti-
vidad, sino que ésta es cada día
más rica de contenido y más pro-
funda en su alcance, en sus efectos.

Y cuando hay palos o tiros, si el
Imperio de las circunstancias así
lo determina, en no pocos casos
son los guardias civiles los que los
reciben. Es natural que éstos lo
piensen tres veces antes de ir al
encuentro de los guerrilleros ; es
natural que se produzcan en algu-
nos de ellos vacilaciones y que se
registren deficiencias en sus servi-
cios. Vacilaciones y deficiencias que
ya no sólo afectan a los individuos
y clases sino, como hemos visto, a
jefes y oficiales de cierto rango. Lo
que es una prueba feha:i¿nte de la
progresión de ese prov'so en el
Cuerpo de la Guardia C'vil.

La profusión de las llamadas de
atención y de sanciones impuc-tas
por la Dirección General c'.c "nsti-
tuto prueba también que el régi-
men no tiene ya la confianza que
antes tenía en la Guardia Civil.
Que siente cómo le 'illan ».Ieitos
resortes de ese terrible aparato re-
presivo puntal de pviirer orden de
su dominación.

¡Rotundo impacto de la general
hostilidad del pueblo h ic'a la si-
niestra Institución! ¡Nueva y con-
siderable victoria do los va.'ientes
guerrilleros que con su heroísmo,
con su tenacidad en la ruda acción
que han acometido, van así, prote-
giendo a los campesinos y al pue-
blo, ayudándoles material y políti-
camente, ^oriendo brecha hacia los
horizontes de la liberación y de la
RepúbUca democrática!

La acción de las guerrillas andaluzas
La propaganda, la educación política y la defensa de los

campesinos, primordial preocupación de los guerrilleros

P
OR tierras de Andalucía van los g:u€rrIll«roí. En esa tierra que les
vió nacèr y ên la quiê permanecen cliavadt» desde hace largos años,
van abi-iéñdo surcos de esperanza entre las gentes del pueblo. En

."■u vida, en esa vida heroica y sublime que s6 extiende en todo él negro
periodo dé la existencia del franquismo, los guerrilleros andaluces van
perfeccionando su acción, van transformando sus unidades en organiza-
ciones guerrilleras cada vez más completas.

Van conociendo cual es su misión y la llevan a cabo seguros y firmes,
conscientís de que, junto a sus hermanos de Levante, Galicia y toda
España, están contribuj»endô á labrar el porvenir venturoso y libre de la
Patria.

Sat>en que son la voz de la República en el campo andaluz y que de
ellos esperan los campesinos la orientación precisa, la explicación dé la
situación que atraviesa España, las perspectivas que se abren para el
futuro. Esa es su tarea primordial : Propagar, educar, capacitar politica-
mente, organizar a los campesinos. Para cumplir ésa tarea, en octasiones
resuena el disparo de sus armas. A veces, para defender a los campe-
sinos de las exasciones de los explotadores franquistas; en algún momento
para hacer Justicia sobre asesinos, y chivatos. Y cuando no pueden evitar
la agresión dé los asesinos del tricornio, para romper el cerco que se
les tlínde, para escapar del anillo de hierro y fuego que pretende acabar
con ellos.

Acciones de ese tipo hemos reseñado la semana anterior. Hoy traemos
a conocimiento público, otras, que no agotan el balance admirable de la
acción de los guerrilleros andaluces, en los últimos tiempos, y que iremos
presentando sucesivamente a nuestros lectores.

Pan Sara el pueblo en una barriada ¡ '^^ Molinete, ios sacos
j r • •!• amontonaban, preparados para un
de Frigiliana

El que reseñamos a continuación fué
un grsn acto político. Lo registraron en
íu parte de guerra las unidades qufe
íictúan en Málaga. Fué una accióii de
las que más honda huella dejan, de las
que más daño hacen al régimen.

¿Quién no conoce en Friglliana (Mála-
ga) a los hermanos Torres? Son los so-
berbios propietarios de la fábrica de
harina que se asienta en la barriada
Molinete. Decir en el pueblo, «los
Torres», es tanto como habler de una
personificación local del régimen, de los
seres más justamente odiados porque
con su riqueza adquirida a golpes de
explotación inicua, hacen burla y escar-
nio del pueblo que sufre hambre y mi-
seria. En aquellos días el pueblo de Fri-
giliana llevaba ya muchos sin comer

estraperto en el que los Torres y las
«autoridades» fi-anqulstas obtendrían
Jugosas ganancias.

El mando guerrillero de la provincia
de Málaga decidió cnmemorar el 16 ds
febrero, dando pan el pueblo. Adoptó
todas las medidas. Sus íérvicios infor-
mativos señalaron la presencia de una
Compañía de Regulares a un lado del
pueblo y lal otro, una de soldados. Era
peligrosa la acción. Pero ss realizó. Las
tüscipllnadas unidades guerrilleras, si-
guiendo un plan perfectamente trazado
establecieron barreras entre la tropa y
el pueblo, dispuestas a Impedirles el
acceso al mismo. Y los restantes hom-
bres de las guerrillas malagueñas, con la
audacia que les infundió Ramón Vía
llegaron hasta la fábrica y repartieron
entre el pueblo la harina. Las gentes de
la barriada Molinete estaban losas de

Combate en Valencia
Un sargento muerto y un guardia herido

Habiendo tenido conocimiento de
que una patrulla dfe la Guardia Ci-
vil de la importante guarnición de
Requena, al mando del sargento
Salvador Belmente, habia salido pa-
ra efectuar pesquisas y registros en
los puebles de los alrededores, el
mando guerrillero de la comarca,
dispuso que un destacamento de las
unidades que alli operan le saliera al
encuentro para impedir fechorías de
las que el sargento Belmonte acos-
tumbra a cometer con motivo de
tales «servicios», en la persona de
pacíficos ciudadanos tildados de
antifranquistas. La operación se de-
sarrolló normalmente y Constituyó
uni rotunda victoria para la uriidad
guerrillera.

A medianoche, cuando la patrulla
civilera marchaba por la carretera
general de Madrid, no muy lejos de
Requena, las guerrilleros apostados
a ambos lados, abrieron por sorpre-
sa un nutrido fuego sobre los «civi-

pan. «No hay harina» decían las «auto- 1 Jú'^'^o- ''revés palabras que, expli-
ridais». Pero el pueblo sabia que allí, ' <^^'^^° «1 sentido de su acción, pronunció

el Jefe guerrillíro, fueron cálidamente
' aplaudidas, mientras los gritos de «¡Viva

la República!» daban un especial carác-
^ iffl>W#''l^ ^ ^^'^ significativa conmemoración

V CKIVSllWlin del 16 de febrero, en un rincón de la
España, dominada por Franco.

y un guardia herido Un dta republicano en la Almijara
loe» v^t^^ j^. „„„ 1 El día 15 de marzo fuerzas d«l Sépti-
l̂ hiVn H^?¿t±t Batallón llegaron al cortijo de la
Hnn«r nlfî int' nH^lnf Sf=™ Almijwa, que en las estribaciones de la
^ ™n?n "^/^P^'^f- Sierra âel mismo nombre, posee la mar-
1 v̂ nt J. I T.. «"«^ Caíula.^ dama de alta alcur-
do. Y otro de los guardias que in- «¡,3^ ^ás de una vez los gue-
tentó resistir cuando algunos de los orilleros han tenido que ajusfar cuentas,
guerrilleros se abalanzaron sobre La llegada de los guerrilleros fué aco-
ellos para- arrebatarles el armanien- gida con simpatía por las obreros *grl-
to y las municiones fue también colas que malv;ven de los miserc» Jor-
puesto rápidamente fuera de com- nales que les paga la marquesa por Jor-

.^J'*'- .„ , nadas agotadoras. El jefe guerrillero.
Los guerrilleros, alcanzado el ob- oyó de labios de aquellos hcanbres, rela-

jetivo propuesto, se replegaron orde- tos de sufrimientos, de explotación, de
natíamente y desaparecieron sin miseria.
dejar el menor rastro. «Hoy es día republicano en la Almi-

Postenormente se ha sabido que jara» dijo el Jefe de las fuerzas del
el sargento Belmonte falleció a los séptimo Batalllón. Y campesinos y gue-
pocos minutos de haber sido herido, rrilleros, organizaron la gran fiesta. Se
La noticia de la certera acción gue- sacrificaron unos borregos, y fraternal-
rrillera ha corrido rápidamente por mente unidos, guerrilleros y campesinos
la comarca de Requena y la Infor- comieron. Al final del banquete, se alzó
mación sobre la muerte del sargento la voz guerrillera con resonancia espe-
Belmonte ha sido acogida con maní- Clal. Hacía ya mucho tiempo que tos
testaciones de alivio en los hogares campesinos no oían nada semejante,
de los contornos, ,■ «Desde el 36» comentó un viejo. SI. Era

les». Estos, desconcertados por lo
.súbito del ataque, no pudieron reac-
cionar. Desde los primeros disparas,
el sargento cayó mortalmente heri-
do. Y otro de los guardias que in-
tentó resistir cuando algunos de los
guerrilleros se abalanzaron sobre
ellos para" arrebatarles el armamen-
to y las municiones, fué también
puesto rápidamente fuera de com-
bate.

Los guerrilleros, alcanzado el ob-
jetivo propuesto, se replegaron orde-
nadamente y desaparecieron sin
dejar el menor rastro.

Posteriormente se ha sabido que
el sargento Belmonte falleció a los
pocos minutos de haber sido herido.
La noticia de la certera acción gue-
rrillera ha corrido rápidamente por
la comarca de Requena y la infor-
mación sobre la muerte del sargento
Belmonte ha sido acogida con mani-
festaciones de alivio en los hogares
de los contornos, ,

la voz de la República, que hablaba de
Justicia, de unirse para acabar con el
franquismo, de organizarse, de hacer
frente' a las expoliaciones de los terra-
tenientes, de que por la obra de todos,
(3e los campesinos unidos a los obreros,
volverla la República.

El entusiasmo era indescriptible. Era
un día republicano en la Almijara., en el
feudo de la marquesa de Cazulas, que
aquel día tuvo que pagar los gastos de
la gran fiesta del pueblo y de sus gue-
rrilleros, que habían . ido a orientar y
educar politicamente a los campesinos,
a decirles que hay perspectivas y que el
reinado de explotación de los fran-
quistas,, como la marquesa de Cazulas,
no es definitivo.

Encontraron la Sierra

Las estribaciones ae Sierra Tejeda y
Sierra Almijara, cuando van adentrán-
dose en Málaga, c'ejan caer en las co-
marcas de Vélez Málaga y Torrox a los
guerrilleros que vienen a bañarse en el
sol de la costa. Friglliana es punto de
paso y en la sierra que te da resguardo,
los guerrilleros han establecido en oca-
siones pttestos que les sirven de enlace
y les permiten el seguro regreso a sus
bases. Cuando descienden hacia Prigi-
liana., les hombres que, caldeados de sol
trabajan en aquellas tierras, se les acer-
can para saber cómo van las cosas y
cuando acabará «esto», «Esto» empezó
en la trágica caravana de hombi-es, mu-
jeres y niños que tras la ocupación de
Málaga por los italianos, salieron por la
carretera de la costa, ametrallados por
barcos alemanes y bombardeados por
trimotores Italianos.

Entre estos campesinos, la propaganda
cala profundamente. Ellos sienten y
aman a la República.

En esa Sierra de Friglliana, de la que
los guerrilleros han hecho ya una base,
tuvieron los franquistas en los últimos
días del pasado fíbrero uno de sus más
sonados fracasos. Un confidente mise-
rable llegó hasta el mando civilero y dió
el chivabaao cobarde. Los guerrilleros
estaban allí, en la Sierra. El jefe de la
Guardia civil, hizo funcionar el «Morse».
Y en torno a la Sierra, desde Granada
y Málaga, fué formándose un fuerte
anillo de tricornios, moros y soldados.

Pero si confidentes tiene la Guardia
Civil, en las tierras de Andalucía anida'
el patriotismo y cuando los primeros
movimentos de tropas se observaron,
desde los lejanos pueblos en que se ini-
ciaba el desplazamiento, fueron más
veloces que los fusiles represivos, las no-
ticias para informar a los guerrilleros.
El pueblo entero, los campesinos todos,
avisaban a los hombres de l>a Agrupa-
ción del peligro que se cernía sobre
ellos. Y les guerrilleros, conscientes de que
su objectivo no era combatir por com-
batir, que su misión era más importante
y que para cumplirla debían ahorrar sus
vidas, se dispersaron, abandonando las
posiciones y pasando calladamente a
bases más seguras.

Como una nube de laitigosta caían al
amanecer del 27 de febrero de este
mismo año de 1949 tos tricornios, los
moros y los soldados. Venían de todas
partes. Los campesinos, ojo avizor tras
las ventanas de sus casas, iban haciendo
el recuento. Los más parcos y enemigos
de exagerar hablan de que se concen-
traron unos dos mil hombres en esa
zona que d'sde Ventas de Zafarraya. y
Alhama se extiende hasta Vélez Málaga
y Almuñecar. Dos mil hombres lanzados
efymo bestias feroces para exterminar a
una unidad guerrillera... que no fué

exterminada, porque la Sierra de Frigl-
liana estaba vacia. Los guerrilleros ha^
ban burlado une vez más a tos fran-
quistas. Aquella noche en los pueblos de
la Sierra, tos campesinos malagueños
festejaron el triunfo de los guerrilleros y
el sonado fracaso de los falangistas.

La justicia inapelable del pueblo

El Batallón que lleva como bandera el
nombre de Via, el «6" Batallón» de Má-
laga sabe hacer justicia, una justicia
inapelable, que el pueblo es el que la
ordena y el puêblo, transformado en
fiscal, tiene juicio certero.

El día S de febrero de este año de 1949
el cortijo «El Cerezal» allá por tierras de
Alhama de Granada vió llegar a tos
guerrilleros. En el cortijo vivía su pro-
pietario Francisco Márquez Navas. El
tal Márquez, de instintos sia.nguInarios,
tenía una larga historia de crímenes.
Toda la comarca recuerda lo ocurrido en
«Los Aguaderos», en las proximidades
del barranco «Las Piletas». Fué ei^ el
45 pero la trágica «hazaña» no se olvida
tan fácilmente. Seis guerrilleros fueron
denunciados por este miserable chivato,
que no contento con ello participó per-
sonalmente en el asesinato de tos seis
héroes.

Cuatro años ha tardado en llegar la
justicia del pueblo. Pero cuando el
aterrado Márquez vió aparecer este 5 de
febrero a los hombres del « Sexto», com-
prendió que su carrera de crímenes hebla
terminado. El acto fué sencillo. El Tri-
bunal Popular Integrado por los guerri-
lleros interrogó al chivato a.sesino, que
se vió obligado a confesar todos sus crí-
menes, sobradamente conocidos. Y Ja
sentencia fué ejecutada immédiata-
mente; una alimaña asi merecía un
justo castigo y lo recibió de manos gue-
rrilleras .

A CCIONES de las guerrillas anda-
luzas. Hombres de la República

por tierras de Andalucía. Propaganda,
eduicación. política, defensa de los cam-
pesinos, justicia popular. Asi son los
guerrilleros andaluces, asi son los gue-
rrilleros de España.

LA GUARDIA CIVIL
ASESINA VILMENTE
A UN CAMPESINO

JUSTICIERO
En toda la comarca de Praga laa fuer-

zas de la Guardia Clril apli<ían los m&s
brutales métodos de terrOr «mtra lo*
campesinos. Continuamente prmctlcan
registros y detenciones, y maltratan y
torturan a tos campesinos con los mfcs
nimios pretextos.

Esta conducta de la Guardia Civil
produce extraordinaria indignación en»
tre los campesinos de dicha carnerea.
En días pasados una pareja de lá Guar-
dia Civil realizaba en las proximida-
des de Los Arcos uno de estos servicios
terroristas. Diversos campesinos habían
sido golpeados por los guardias que leS
diriglen soeces insultos. Pero uno de los
campesinos, de unos 40 años de edad
no se sometió tranquilamente a los ma-
los tratos que querían Infligirle y sa-
cando una pistola que poseía disparó
contra el guardia civil Wriéndole grave-
mente.

La confusión que este hecho produjo
permitió al campesino escapar. Pero las
franquistas lanzaron contra él a nume-
rosos guardias civiles, que recorrieron
toda la comarca en son de guerra.

Los miserables «civiles» organizaron
la caza del hombre, empleando 'toda
clase de elementos, hasta que lograron
cercarle. Sin intimarle la rendición, de-
cididos a asesinarle a toda costa, los
ciyiles dispararon sus armas contra el
campesino, que acribillado a balazos,
murió en el acto.

Este hecho, que ha tenido gran re-
percusión en toda la zona de Fraga,
pues el campesino era muy estimado por
su honradez, ha causado profunda in-
dignación. Los campesinos comentan la
brutalidad de los «civiles» que cada día
acentúan sus procedimientos de Terror.

Expansiones prohibidas
En Riaño, provincia de la OtJruñá,

dondo veraneaba, ha sido detenido él
funcionario madrileño Luis Abuín, em-
pleado de Hacienda, a quien acusan dé
haber proferido injurias contaba la Guar-
dia Civil.

Intelectuales a la ofensiva
EE

'^ N «España IndepentJiente» de Buenos

Aires he leído un artículo de Rafael Al-

^ berti. Su voz amiga resuena con timbre

sonoro en medio de los campamentos de la

intelectualidad republicana habitualmente dema-

siado silenciosos. No resistimos a la tentación de

transcribir este párrafo tan lleno de sustancia:

«y mientras pedimos que se forme de una vez
este Frente Nacional Republicano ¿por qué no
estamos nosotros unidos como en aquella Alianza
de Intelectuales donde se trabajada para el pue-
blo, donde se impulsaba hacia adelante nuestra

cultura, donde se desenmascaraba la falsedad de
los principios pseudofilosófioos del franquismo,
donde se ensalzaba la literatura popular, donde
la obra de arte adquiría su más alto valor al
recoger el grito rebelde de las generaciones espa-
ñolas? ¿Tan difícil serla gue sonase una «Nueva
Hora de España» para servir desde nuestro Sector
intelectual a la libertad democrática de nuestra
patria? ¿No ha llegado ya si momento de inten-
tarlo? Jóvenes escritores, dentro y fuera de Es-
paña, necesitan una orientación. No, Franco no

ganará la partida. La muralla de oscuridad que
él ha tratado de levantar entre la juventud y la
auténtica cultura, comienza a resquebrajarse. Los

que ensanchando esas fiSturas buscan nuevos ca-
minos de luz, no están esperando más que de-
jarse ganar por las ideas grandes y nobles de
nuestra época. Tenemos que ayudar a encontrar
el camino de la salvación y la verdad a esas nue-
vas generaciones de escritores, artistas-, etc.»

Reconforta oir esta cosas y oírselas a Rafael

Alberti. No porque nos traigan la menor sorpresa,

pues ese fué siempre su pensamiento tantas veces

puesto en obra y traducido en obra con uno de

los más finos acentos de la poesía española, sino

porque la autoridad del nombre de Alberti será

sin duda un. excelente estímulo para los que ya

caminan y un agudo clarinazo par los que están

sentados a la Orilla del torrente.

En este llamamiento de Alberti, pues eso es,

un llamamiento, hay dos ideas principales coinci-

dcntes con lae reiteradas sobre estas cuestiones en

«Mundo Obrero». Pueden resumirse así: poner

en marcha un vigoroso movimiento de intelectuales

republicanos que sea eso, movimiento, es decir todo

lo contrario a la inercia; influir con nuestras

orientaciones ideológicas y nuestra obra de crea-

ción en esas nuevas generaciones de intelectuales

que en España buscan faro y camino.

«Nuestra tarea de hoy» titula Alberti su artí-

culo. Tarea de hoy sin esperas a mañana. Porque

son nuestros consejos y nuestra obra los salvavidas

que deben sacar del pantano a esas nuevas genera-

ciones, cercadas por a mentira y la sombra de esa

España oficial donde Torqucmada resucitó y

Hitler continúa viviendo. Porque con nuestros con-

»ejq» y nuestra obra debemo» llevar a esas nueva»

Por J. IZCARAY
generaciones intelectuales al campo de la Repú-

blica democrática, al lado del pueblo.

C HARLANDO DIMITROV con los es-

critores de Moscú a fines de 1935 les decía:

«Lffl literatura desempeña un papel enorme en

la edncación de la generación revolucionaria. Ayu-
dadnos, ayudad ai Partido de la clase obrera,
ayudad a la Internacional Comunista, dadnos,
bajo una forma artística, versos, novelas, noticias,
•un arma potente de lucha; ayudad con vuestra
producción literaria, o formar los cuadros revolu-
cionarios:»

El Partido de la clase obrera española, el Par-

tido Comunista, podría decirnos hoy —¡y nos lo

dice, vaya si nos lo dice! — a los escritores y a

los artistas que militamos bajo sus banderas:

¡Ayudadme! ¡Ayudadme con vuestra voz y

vuestra obra en esta descomunal empresa de

liberación! ¡Ayudadme a ganar para nuestras

ideas, pafa nuestras concepciones filosóficas, litera-

rías y artísticas a esas nuevas generaciones

intelectuales con las cuales hemos de contar hoy y

mañana ! Y el pueblo español podría gritarnos a

todos los intelectuales republicanos, y ya lo creo

que lo grita, aunque más de cuatro se hagan los

sordos: ¡Ayudadme! ¡Ayudadme!

En esa charla a que aludo, el gran desaparecido

dijo estas palabras que uno no puede leer sin con-

moverse: ^

«Hut)0 una época en que la burguesía revolu-
cionaria luchó tenazmente por la causa de su
clase, empleando todos los medios, inclusive la
liberatura. ¿Quien fué el que ridiculizó los vesti-
gios de la Caballería? El «Don Quijote» de Cer-
vantes. «Don Quijote» en manos de la burguesía

fué nn potente instrumento en su lucha centra el
feudalismo, contra la aristocracia. El proletariado
revolucionario necesitaría un Cervantes, por lo
menos un pequeño Cervantes que le diera un
arma semejante en su lucha.»

Si referido a los espacios del mundo esto es

cierto, ¿cual no será su verdad si transferimos estas

palabras al rincón español, al rincón ibérico de

Miguel de Cervantes? No pidamos nosotros otro

Cervantes para que cuente la gesta y el dolor de

nuestro pueblo, pero sí, y ese es el profundo estí-

mulo que encierran las palabras de Dimitrov, miré-

monos en él, que mirar a las montañas levanta el

ánimo y purifica los pensamientos. Inspirémonos,

como hizo él, en lo que nace, en lo que avanza:

conozcamos al pueblo español de hoy como él

conocía al pueblo español de entonces, e iluminán-

dolo con el juicio crítico que nos proporcionan ¡as

ideas progresivas de nuestra época, tomemos —en

la medida de nuestra particular capacidad re-

ceptiva— lo mejor de cada uno de nuestros más

directos antecedentes: el aliento ciclópeo y el sen-

tido histórico de Galdós a quien cuatro idiotas

pretendieron enterrar en la «Granja El Henar»,

pero de quien, por estar tan vivo, nosotros, precisa-

mente nosotros, tanto bueno podemos extraer; él

ademán de Quintana —yo no hablo ¡Dios me

libre!, de sus versos— ; la lanza crítica de Larra

y el ardor liberal de Espronceda y la burla de

llama y luz de don Ramón y la entraña herida

de Federico, pueblo transmutado en verso.

N ECESITA nuestro pueblo y necesitamos

nosotros si queremos ser, una recia literatura

y un arte vigoroso que sean trasunto de esta épica

popular española que viniendo de tan lejos escaló

en la guerra aquella cumbre de tres años y alienta

hoy sin que nadie sea capaz de sofocarla en la

lucha clandestina de montes y llanos.

Yo me digo muchas veces que, pese a todo,

nuestra generación literaria y artística es, en cierto

sentido, una generación privilegiada. Vivimos una

época dramática, dolorosa, cierto, pero intensa,

decisiva. Estamos en medio de un pueblo —no

hay quien le destierre a uno cuando uno no quiere

desterrarse— en pie de gesta. Combatimos, sufri-

mos, vivimos, pues, plenamente. Ante nosotros se

extiende una inmensa cantera de temas gigantes,

de tipos de hierro; los héroes de la guerra y las,

cárceles, los guerrilleros, los hombres y mujeres

del invisible y gran ejército de la clandestinidad:

el pueblo, un pueblo pictórico, eternamente joven,

que busca sus poetas y sus novelistas; los músicos

que han de hacer su sinfonía dolorosa y su marcha

triunfal ; los pintores que han de recoger su imagen.

«Nuestra tarea de hoy» dice Alberti. ¡La tarea

de mayor dimensión y mayor honra que tuvo ante

sí generación intelectual española alguna! En ella,

la herramienta de los comunistas debe ser —o la

tarea no se cumplirá— la primera. Decírnoslo, no

por orgullo sino por conciencia de nuestra responsa-

bilidad.
Influir, crear. Hay para nuestras velas vientos

propicios. Alguna vez hemos hablado del fracaso

del franquismo y de Falange en los dominios de

la literatura, la filosofía y el arte. Pero sobre esto

hay cada día nuevas cosas que contar.

Añadamos hoy únicamente que lo que dice

Alberti no sólo es justo sino oportuno. Su voz nos

llega en instantes en que los intelectuales republi-

canos y progresivos de España tenemos que pasar

a la ofensiva con nuestro pensamiento y nuestra

obra creadora. Pues por cima de mares y fronte-

ras los intelectuales del pueblo español debemos ser

eso: intelectuales a ¡a ofensiva.

NIOTIICIIAI
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¿La de Âlcalâ, una calle

de juguete?

El Ayuntamiento franquista de Ma-
drid está «arreglando», con gran ca-
careo, la calle de Alcalá.

Pero la mayoría de las gentes no
comprenden que mientras tantas calles
de Madrid son verdaderos, barrizales, el
Ayuntamiento se preocupe tanto por
«arreglar» la de Alcalá, que no lo ne-
cesita. Además, los madrileños temen
que las obras resulten como las que
hicieron en, la de la Montera que fueron
un fracaso, por eso del esiraperlo.

Hasta los periódicos se han tenido
que hacer eco del comentario popular.
Uno de ellos dice que la de Alcalá
se convertira en una «calle de ju-
guete», y añade: «¡Lo que celebraría-
mos equivocarnos, terminadas las
obras! Pero nos huele todo esto un
poco a calle de la Montera. Y ahí si
que hacia falta la reforma, aunque haya
quedado en callecita de provincias.»

¿Intervenir o robar?

Él régimen cae como la langosta
sobre los campos españoles. A sus ro-
bos les llama '^intervenciones» . Ahora
acaba de «intervenir» la cosecha de
arroz. Y no sólo Ix cosecha —la «tota-
lidad» dice el decreto— sino su elabo-
ración y distribución. Todo «interve-
nido», todo robado a Ibs campesinos.
Así garantizarán los jerarcas falangistas
que no haya- arroz para el pueblo y
podrán organizar su estraperlo. Y

mientras tanto, los que con su esfuerzo
han cosechado el arroz, ni comerlo po-
drán, mientras los jerarcas franquistas
de la Comisaria general de Abasteci-
mientos y Transportes, encargados de
la « intervención », podrán aumentar
sus capitales.

Las restricciones eléctricas

(continuación)

Han comenzado a regir desde me-
diados de agosto en las provincias del
Norte de España nuevas medidas dra-
conianas en el suministro de energía

eléctrica. El alumbrado público se ha
reducido en un 60 por dentó; el do-
méstico, en un 50 por ciento. En las
minas sólo se trabaja de 9 a 12 de la
mañana; en las industrias que consu-

men baja tensión se trabaja de 8 a

12, pero sólo dos días por semana; es
decir, no tienen energía eléctrica más
que ocho horas semanales. A las ds
alta tensión se les comunicarán direc-
tamente las normas a que deben ate-
nerse (?).

En el Centro y otras regiones, la si-
tuación no ha sufrido ningún cambio.
Madrid siggue estando absolutamente a
oscuras desde medianoche. Y los talle-
res, trabajando apenas. Hace unos
días, cuando llovió a mares, se dieron
unas horas más de luz; pero fué para
anunciar inmediatamente por medio
de la Prensa que no liabia que esperar
que esa mejora durase ni se repitiese;
porgue aquellas lluvias «no afectaban
a los embalses », sino a cursas ' dé
agua al margen de las instalaciones de
reserva hidráulica, y que había que
irlas consumiendo tal como iban
cayendo. (Es. díficíl imaginar mayor

descaro en la exhibición de la incuria
gubernamental. ¡Si en lugar de obras
militares, de gastos de guerra y repre-

sión. Se hubiera atendido a la cons-
trucción de esas necesarias ins.talacio-
nes hidráulicas!...)

En resumen, la situación, en cuanto
a la producción de energía eléctrica se
refiere, es castastrófica, a más no po-
der. Esa producción alcanza apenas, en
la actualidad, la cifra de nueve mi-

llones de kiloivatios por día, mientras
en igual periodo del año pasa&o se
producían catorce millones y medio. Las
reservas no llegan a 200 millones con-
tra 700 millones el año pasado. Que ya
fué en extremo desastroso a ese res-
pecto.

Y las de agua

RADÍO ESPAÑA
INDEPENDIENTE

transmite todos los dias por los
campos de onda siguientes:

IS - 20,4 - 22 - 25,8 - 28,7 me-
tros. Recomendamos especial-
mente la onda de 25,8 metros.

Transmite a partir de las 6,30
horas de la tarde (hora local es
decir, hora de España) y cada
hora hasta la una y media de
la noche.

Además ha comenzado recien-
temente una nueva emisión de
capacitación política a las 10-11
y 12 de la noche, dedicada espe-
cialmente a tratar problemas de
la teoría marxista-leninista, de
la Unión Soviética, de las nuevas
democracias, de la revolución es-
pañola y de la lucha por la paz,
por la democracia y el socia-
lismo.

En Madrid no dan agua más que
nueve horas por día, de dos de la tar-
de a once de la noche. Es un nuevo
régimen de restricciones que data de
pocos dias. Antes habia agua de doce
de la mañana a doce de la noche.

Se da la cirounstancia de que la
imposición de estas nuevas restriccio-
nes se produjo a los pocos dias de
haber declarado el alcalde, a s.u regreso
del veraneo, que el suministro estaba
asegurado hasta fin de año sin ningún
aumento de las privaciones.

Las restriccionnes de agua no se
hacen sentir solamente en Madrid, sino
m muchos otros lugares donde las

obras de traída no responden a las ne-
cesidades o están todavía sin hacer.
Uno de estos lugares es Irún. Hay pue-
blo de la provincia de Burgos donde
el agua está racionada a base de una
cántara por familia y día. Y en el
Entreviana (.Logroño) llega ya a pa-
garse a cuatro pesetas él cántaro.

Pero las facturas no bajan

Restricciones de luz. Restricciones de
agua. Pero simultáneamente las fac-
turas de esos servicios aumentan. Ulti-

mamente ha subido el precio del agua
en un doce por ciento. Y para colmo
de sarcasmo ha sido notificado ese au-
mento al mismo tiempo que el de las
nuevas restricciones.

Lo que hacen en muchos sitios con
las facturas de la luz es aún mús
cínico. A causa de las restricciones, el
consumo ha bajado muchísimo en casi
todos los. casos. Pero los franquistas
han establecido una cuota mínima de
pago. Una cuota de 7,50 pesetas. Y se
da el caso inaudito de que muchas per-
sonas, consumiendo la cuarta parte de
lo que consumían en tiempo normal
pagan hoy una factura de luz mucho
más elevada que antes.

Que se agraven las restricciones...

Pero, sobre todo, que no pierdan las
grandes Compañías. Y que pague el

pueblo. Para eso está el franiiuismo.



nOTA DEL AL DE YDGOSLAU
El 70 de agosto pasado el Gobier-

no de Yugoslavia hacia llegar al
Gobierno soviético una nota conte-

niendo la respuesta a la nota del
Gobierno soviético, de fecha 11 de
agosto, relativa a la posición de la
Unión Soviética con respecto a las
aspiraciones yugoslavas sobre Aus-

tria en relación con la discv^sión del
proyecto ds tratado para Austria.

Por medio de una nota, de fecha
29 de agosto, el Gobierno soviético
ha comunicado al Gobierno de Yugos-
lavia su respuesta cuyo texto es el
siguiente:

«El Gobierno soviético ha recibido
la nota del Gobierno yugoslavo de

fecha 20 de agosto.

La nueva nota del Gobierno yugos-
lavo constituye un cúmulo de nuevas
patrañas y de invenciones calumniosas
destinadas a disfrazar la política de

doble juego del Gobierno yugoslavo y
a engañar a los pueblos de Yugos-

lavia.

El Gobierno yugoslavo, convicto de

traición a los intereses de los eslove-
nos de Carintia y a los derechos, na-

cionales de Yugoslavia, por los hechos
irrefutables citados en la nota del
Gobierno soviético, de fecha 11 de

agosto, trata de borrar las huellas de
la traición y de eludir la responsabili-

dad recurriendo a sus métodos acos-
tumbrados de mentiras y calumnias.

El Gobierno soviético juzga necesario
formular las observaciones siguientes,
no para convencer al Gobierno yugos-
lavo, que, desde hace mucho tiempo,
carece de convicciones y sólo trabaja
bajo las órdenes de sus amos occiden-

tales, sino para desenmascararlo y
para ayudar a los pueblos de Yugos-
lavia a distinguir el verdadero rostro
del actual Gobierno yugoslavo:

El Gobierno yugoslavo pretende que
Stalin, en su carta al Canciller de
Austria, Renner, «había garantizado
las fronteras austríacas de 1938» (nota
yugoslava del 3 de agosto), que Stalln
habia «prometido que las fronteras aus-
tríacas quedarían sin cambios», que
Stalin había prometido «toda clase de
ayuda para mantener Inmutables las
fronteras austro-yugoslavas», y que, por
consiguiente, el Gobierno soviético no
podía apoyar la demanda yugoslava

de rectificación de fronteras de Aus-
tria eh el sentido del traslado de la
Carintia eslovena a la Repiiblica yugos-

lava.

La carta de Stalin

al canciller Renner
Citemos la carta dirigida por Stalln,

en mayo de 1945, al canciller de Aus-

tria, Rermer:

«A su excelencia, el canciller de
Estado de Austria, Sr. K. Renner.

Le agradezco, muy estimado ca-
marada, su mensaje del 15 de abril.

Puede tener la seguridad de gue su
preocupación con respecto a la in-
dependencia, integridad y bienestar

de Austria, constituye también mi
preoipupaciôn.

Estoy dispuesto, en la medida de
mis fuerzas y posibilidades, a con-
ced-er toda la ayuda gue pueda ser

indispensable a Austria. Con mis
excusas por esta respuesta tardía.

J. STALIN».

Como se verá, la carta de Stalln no
dice nada de las «fronteras de Aus-
tria», ni de las «garantías de las fron-
teras austríacas de 1938», ni de la

, «Inmutabilidad de las fronteras aus-
tríacas» ni de que «las fronteras de
Austria quedarán sin cambios».

Todo esto ha sido tramposamente
inventado por el Gobierno yugoslavo.

La carta de Stalin fué determinada
por dos circunstancias que amenaza-

ban a Austria con la partición y la pér-
dida de la independencia.

Por una parte, ciertos círculos bri-
tánicos fraguaban un plan de reunión
de Austria, de Hungría y de una parte
de la Alemania meridional, en una
monarquía danubiana.

El Gobierno soviético se opuso re-
sueltamente a este plan, declarando
que amenazaba a Austria con la pér-
dida de su independencia y que Aus-
tria debía seguir siendo un Estado
independiente.

Por otra parte, ciertos círculos na-
cionalistas de los Estados eslavos, en-
tre los que figura Yugcslavia, preconi-
zaban un plan de partición de Aus-

tria entre esos Estados.

También el Gobierno soviético se
opuso vigorosamente a este plan,
declarando que la partición de Aus-
tria serla una medida reaccionarla,
contraria a los principios de democra-
cia, y que Austria debe conservar la
integridad de su Estado.

Tales fueron las bases que deter-
minaron la carta de Stalin.

El derecho de los pueblos

a disponer de si mismos
El Gobierno yugoslavo tiene la

opinión de que el principio del dere-
cho de las naciones a disponer de sí
mismas sólo es aplicable a Yugoslavia
y a las naciones victoriosas. Pero so-
lamente pueden tener esta opinión las
personas educadas en un espíritu de
expansionismo imperialista. Muy al
contrario, los demócratas parten del
hecho de que el principio del derecho
de las naciones a disponer de si mis-
mas debe ser aplicado a todas las na-
ciones, incluidas las vencidas.

En esto se inspiró, precisamente, el
Gobierno soviético al oponerse al plan
de creación de una monarquía danu-
biana y al plan de partición de Aus-

tria.
¿Significa esto, entonces, que el Go-

bierno soviético, al pronunciarse
contra la partición de Austria y por
su independencia, haya reconocido «la
inmutabilidad de las fronteras» de
Austria y la ínadmisibilidad de uria
rectificación de fronteras de Austria
en favor de Yugoslavia? No evidente-

mente. La cuestión de la integridad de

tal. o cual Estado y la cuestión de la
inmutabilidad de sus fronteras son dos
nróblemaa absolutamente diferentes-

Sólo gente que ha perdido sua últi-

mos vestigios de marxismo puede
meter esos dos problemas en pi mismo
saco y poner entre ellos un signo de
Igualdad.

El Gobierno soviético se pronurc:ó
contra la partición de Polonia y por
la reunión de todas las tierras pola-
cas en una sola entidad nacional.
¿Significa esto que con ello se pro-
nunció en esa época por la inmutabi-
lidad de las fronteras de Polonia y
que ño consideraba posible rectificar
las fronteras de Polonia en tal o cual
sentido? No, evidentemente.

Los hechos subsiguientes demostra-
ron esto con toda claridad.

Cuando una parte de los políticos
norteamericanos fraguaban p'anes de
partición parcial de Italia, exigiendo
la separación de Sicilia de Italia, el
Gobierno soviético se Irguió contra
este plan, en defensa de la integridad
de Italia.

¿Significa esto que el Gobierno so-
viético se pronunció por la inmutabi-
lidad de las fronteras italianas, que
no consideraba posible rectificar las
fronteras italianas en favor de Yugos-
lavia? Desde luego que no.

Los hechos subsiguientes demostra-
ron esto con toda claridad.

La integridad de Austria
Lo mismo hay que decir con respecto

a Austria.

El Gobierno soviético ha sido y sigue
siendo favorable a la integridad de
Austria. ¿Significa esto que, por esto
mismo, preconice la inmutabilidad de
las fronteras austríacas, que no con-
sidere posible rectificar las fronteras
de Austria en favor de Yugoslavia? Es
claro .que no. Los hechos subsiguientes
demostraron esto con toda claridad,
pues, al mismo tiempo que defendía
la integridad de Austria, el Gobierno
soviético preconizaba la necesidad de
rectificar las fronteras austríacas en
favor de Yugoslavia.

No cabe duda alguna de que Yugos-
lavia habría obtenido la Corintia
eslovena si el Gobierno yugosalavo no
se hubiera mostrado cobarde y no hu-
biera traicionado, con su cobardía, las
derechos nacionales de Yugoslavia.

,11
El Gobierno yugoslavo, dándose

cuenta de la inconsistencia de sus
calumniosas invenciones en la cuestión
de la carta de Stalin a Renner, re-
curre a otra versión de esas inven-
ciones calumniosas, al pretender en su
nota que el Gobierno soviético ya no
había estimado posible defender \as
antíguas aspiraciones de Yugoslavia
sobre la Carintia eslovena, aspiraciones
a las que el Gobierno yugoslavo habla
renimciado porque el Gobierno sovié-
tico había, al parecer, recibido, a cam-
bio, 50 millones más de dólares al
vender las propiedades soviéticas en
Austria al Estado austríaco.

Como se sabe, el Gobierno soviético
obtuvo, de acuerdo con la decisión de
Pótsdam, el derecho de propiedad de
todas las propiedades alemanas situa-
das en la Austria oriental. De la mis-
ma forma, Inglaterra, los Estados

'Unidos y Francia recibieron el dere-
cho de propiedad sobre propiedades
alemanas situadas en la Austria occi-
dental, en la Europa occidental , y en
los paísel de América. Adelantándose
a Austria, el Gobierno soviético con-
vino en vender una parte de sus pro-
piedades a Austria a cambio de una
compensación adecuada. Y he aquí que
el Gobierno yugoslavo pretende que el
Gobierno soviético, mediante la acepta-
ción de que los eslovenos de Carintia
permaneciesen bajo el Poder austríaco,
consiguió a su favor un aumento de
60 millones de dólares en la com-
pensación por ' las propiedades aler
mana^ en Austria, y que, por consi-
guiente, el Gobierno soviético recibirá,
a cambio de las citadas propiedades,
no cien millones de dólares, como su-
puestamente ha pedido el Gobierno
soviético, sino 150 millones.

Ño creíamos que el Gobierno yugo-
slavo pudiese caer tan bajo, hasta el
punto de tener de la Unión Soviética
una idea tan ignominiosa y abyecta.

No hay duda alguna de que sólo
gente que ha traicionado al socialismo
y la democracia, y que se ha converti-
do en fascistas rabiosos, son capaces de
palabras tan descaradas e insolentes
sobre la Unión Soviética y su Go-
bierno.

Cada palabra de la afirmación del
Gobierno yugoslavo es una mentira. Es
falso que el Gobierno soviético haya
exigido una indemnización de 100 mi-
llones de dólares por las propiedades.
En realidad, había exigido 200 millones
de dólares. Es falso que el Gobierno
spviético obtiene 50 millones de dólares
más que el precio fijado. En realidad,
recibirá 50 millones menos que el pre-
cio fijado. Es falso que la cuestión de
Carintia tenga relación alguna con la
venta de las propiedades soviéticas en
Austria, pues incluso la indigna supo-
sición del Gobierno jmgoslavo elude
la cuestión de la Carintia eslovena.
Todo esto no son más que invenciones
mentirosas del Gobierno yugoslavo.

El Gobierno yugoslavo

ha traicionado a los

eslovenos de Carintia
]'í{o, señores! No ha sido el Gobierno

soviético, sino el Gobierno yugoslavo
el que ha traicionado los intereses de
los eslovenos de Carintia, al renunciar
en 1947 a todas sus aspiraciones
territoriales sobre Austria. Existe un
documento, la carta de Kardelj a An-
dré Vishinksl, de fecha 20 de abril de
1947, en el que Gobierno yugoslavo
renuncia a la Carintia eslovena y se
limita a reivindicar derechos especiales
en el problema de dos centrales eléc-
tricas. En ese dociunento se dice:

«Puede resolverse el problema me-
diante una pequeña rectificación de
frontera, a cuyo fin les presento un
proyecto con dos variantes y, en últi-
ma instancia, podría resolverse me-
diante la concesión de derechos es-
peciales a la República Popular Fede-
rativa de Yugoslavia en la administra-
ción de esas centrales».

' El Gobierno yugoslavo no consegui-
rá sustraerse a ese documento de trai-

ción, como no podrá sustraerse a su
propia sombra.

Es digno de atención el hecho de
que, en el momento mismo en que el
Gobierno yugoslavo, por medio de la
carta de Kardelj, renunciaba a la Ca-
rintia eslovena, la delegación soviética
en la reunión del Consejo de Minis-
tros de Relaciones Exteriores, el 21
de abril de 1947, en Moscú, declaraba,
al día siguiente de la recepción de la
carta de Kardelj:

«La delegación soviética reconoce
los buenos fundamentos de la proposi-
ción del Gobierno yugoslavo sobre la
reunión de la Carintia eslovena a Eslo-
venia, que forma parte del territorio
yoigoslavo, así como de las legiones
fronterizas eslovenas de la Estiria. y
sobre la concesión de un estatuto es-
pecial a los croatas de Burgenland,
para garantizarles sus derechos nacio-
nales, como ha sido expuesto en el
memorándum presentado por la de-
legación yugoslava a la Conferencia
de suplentes de los ministros de Re-
laciones Exteriores, el 22 de enero de
1947, en Londres. La delegación sovié-
tica apoya las citadas proposiciones».

Como se sabe, esta declaración de
la delegación soviética fué más tarde
incluida en el informe de la Comisión
del tratado austríaco de! Consejo de
ministros de Relaciones Exteriores, en
octubre de 1947-

Negociaciones secretas

anglo-yugoslavas
Existe otro documento. En su nota

del 3 de agosto de 1949, el Gobierno
yugoslavo declaraba que «las proposi-
ciones del Gobierno yugoslavo, expues-
tas el 14 de junio de 1947 al ministro
Inglés Noel Baker, fueron puestas en
conocimiento del Gobierno de U URSS,
el 20 de abril de 1947, en una nota

tuviese la Intención de informar al Go-
bierno británico de esas concesiones en
lo que concierne a la Carintia eslo-
vena.

El Gobierno soviético no sabia nada
de esas conversaciones hasta el mo-
mento en que, en julio de 1947, uno
de los reresentantes yugoslavos en
Viena dejó escapar la confesión en
una conversación con el adjunto del
consejero poltico soviético en Austria.
Fué únicamente después de esto cuando
el Gobierno soviético pidió al Gobierno
yugoslavo, por intermedio de su emba-
jador en Belgrado, aclaraciones sobre
esta cuestión. El 5 de agosto de 1947
se celebró una conversación del emba-
jador soviético. A. Lavrentíev, con el
primer ministro Tito y su adjunto,
Kardelj.

La doblez del Gobierno Tito
Al pedir el embajador soviético que

se informase al Gobierno de la U.R.
S.S. sobre las conversaciones de Noel
Baker en Belgrado, Tito comenzó de-
clarando que en el curso de sus con-
versaciones, el Gobierno yugoslavo ha-
bía mantenido sus proposiciones oficia-
les con respecto a la Carintia eslovena,
como habían sido presentadas al Con-
sejo de Ministros de Relaciones Exte-
riores. Sin embargo, Kardelj rectificó
inmediatamente reconociendo que Noel
Bakeir también estaba informado de las
aspiraciones territoriales mínimas con
relación a la Carintia eslovena. Sin
embargo, sólo la nota del Gobierno
yugoslavo, de fecha 3 de agosto de
1949, ha hecho saber que el mtaistro
británico Noel Baker había sido puesto
al corriente de las proposiciones del
Gobierno yugoslavo formuladas en la
carta de Kardelj, de fecha 20 de abril
de 1947, que expresaba el abandono,
por el Grobierno yugoslavo, de toda
aspiración territorial hacia la Carmtla
eslovena.

Caricatura publicada en la revista «Urzica» («La ortiga») de Bucarest.

dirigida al ministro A. Vishinskl», es
decir, en la carta ya citada de Kardelj.

Por consiguiente, en su nota del 3
de agosto, el Gobierno yugoslavo re-
conocía que el Gobierno británico
había sido informado, en junio de 1947,
por el Gobierno yugoslavo, del aban-
dono por éste de toda aspiración terri-
torial sobre Austria en lo que con-
cierne a la Carintia eslovena.

De esta suerte, no sólo el Gobierno
británico, sino también los Gobiernos
de los Estados Unidos y de Francia,
que habían adoptado una actitud por
lo general negativa con respecto a las
aspiraciones yugoslavas sobre Austria,
estaban informados de que el Go-
bierno yugoslavo, al tiempo que man-
tenía, en la forma, en el Consejo de
Ministros de Relaciones Exteriores, sus
aspiraciones territoriales hacia la Ca-
rintia eslovena, había renunciado de
hecho a sus aspiraciones, traicionando
los intereses de los eslovenos de Ca-
rintia y los derechas nacionales de
Yugoslavia.

Después de eso aparece con perfecta
claridad el carácter mentiroso de las
afirmaciones del Gobierno yugoslavo
en su nota del 20 de agosto, en la que
dice:

«Es de conocimiento general que el
Gobierno de Yugoslavia no ha renun-
ciado nunca y no ha dejado de luchar
por la reunión de la Carintia
eslovena...»

Las mentiras y la doblez del Go-
bierno yugoslavo son tanto más
evidentes cuanto que las conversa-
ciones citadas con el ministro británico
se efectuaban a hurtadillas del Go-
bierno soviético, sin conocimiento de
la Unión Soviética.

Como se sabe, la carta de Kardelj,
de fecha 20 de abril, no mencionaba
en absoluto qu» el Gobierno yugoslavo

Estos hechos prueban, en primer
•lugar, que el Gobierno yugoslavo, en
el verano de 1947, habia informado al
Gobierno británico de su abandono de
las aspiraciones territoriales hacia la
Carintia eslovena, ocultándolo al Go-
bierno de la U.R.S.S. Estos hechos
prueban, en segundo lugar, que el Go-
bierno yugoslavo incurría en doblez
en 1947 y, más tarde, haciéndose pasar
por un combatiente en favor de la
Carintia eslovena, aunque en realidad,
desde hace ya dos años, haya renun-
ciado el Gobierno yugoslavo a la Ca-
rintia eslovena por medio de una
transacción secreta con representantes
del Gobierno británico. Estos hechas
prueban, en tercer lugar, que las po-
tencias occidentales, Informadas de la
renuncia de Yugoslavia a la Carintia
eslovena, se levantasen aún con más

violencia contra las aspiraciones terri-
toriales yugoslavas, lo que hacía Im-

posible para el Gobierno soviético de-
fender con éxito las aspiraciones yugo-
slavas.

Cómo se explica la traicidn

del Gobierno Tito

¿Cómo se explica esta traición del
Gobierno yugoslavo con respecto a la

Carintia eslovena, y esta baja doblez
con respecto a la UJR.S-S.? ¿Qué fin
se perseguía?

Evidentemente, se perseguía el fin
de agravar artificialmente las
divergencias en el Consejo de Minis-
tros de Relaciones Exteriores, El Go-
bierno yugoslavo actuaba así en bene-
ficio de los círculos imperialistas ul-

traagresivos de Inglaterra, de los Esta-
dos Unidos y de Francia, que tienen
Interés en mantener sentimientos

hostiles contra la Unión Soviética, así

como en mantener la histeria beli-

cosa.

En ese caso, el Gobierno yugoslavo
se conducía como un enemigo y tm
adversario de la Unión Soviética,

como un agente de los círculos Impe-
rialistas extranjeros.

Cuando se hizo evidente ese Juego
tenebroso del Gobierno yugoslavo, el
Gobierno soviético, como es comple-
tamente natural, se negó a participar
en esta sucia política de engaño del
pueblo de Yugoslavia por el Gobierno
yugoslavo.

Es concebible, asimismo, que el Go-
bierno soviético no pudiese intervenir
ya en favor de las aspiraciones terri-

toriales de Yugoslavia, desde el mo-
mento en que el Gobierno yugoslavo,
como ahora se ha demostrado, había
abandonado sus aspiraciones en su
transacción secreta con los represen-
tantes del Gobierno británico, en 1947,
haciendo así impœible la acción ul-
ter.or del (jobiemo soviético en favor
de las aspiraciones yugoslavas.

III
Percatándose de que su actitud de

capitulación, en el problema de la Ca-
rintia eslovena, no tenía perspectivas,
y viendo que no conseguirla ocultar

a la opinión pública la carta de Kar-
delj, en la que el Gobierno yugoslavo
renuncia a la Carintia eslovena, el Go-
bierno yugoslavo recurre a una tercera
versión de afirmaciones calumniosas.
Pretende que los representantes sovié-
ticos han empujado al Gobierno yugos-
lavo a tratar con las potencias occi-
dentales sobre las aspiraciones terri-

toriales yugoslavas sobre Austria y que
«si el Gobierno yugoslavo estaba dis-
puesto a ceder en esta cuestión, era
únicamente porque el Gobierno sovié-
tico lo exigía».

Es cierto que los representantes
soviéticos han desenmascarado esta.s
afirmaciones mentirosas del Gobierno
yugoslavo mediante sus intervenciones
en las conferencias cuatripartítas de
Moscú, Viena y Londres, en 1947-1948
y 1949, en las que defendieron correc-
ta y lealmente todas las aspiraciones
yugoslavas, territoriales y otras, sobre
Austria. Pero el Gobierno yugoslavo
trata de eludir esos hechos y prefiere
dedicarse a lanzar calumnias-

Es cierto que el Gobierno soviético
ha refutado esta afirmación mentirosa
del Gobierno yugoslavo, recordándole
en su nota del 11 de agosto que en
noviembre de 1947 el embajador sovié-
tico en Yugoslavia, interrogado por el
ministro yugoslavo de Relaciones Ex-
teriores, le había comunicado que:

«La UJI..S.S. no ve razón para que

Yugoslavia reduzca sus aspiraciones
territoriales sobre Austria». Pero el
Gobierno yugoslavo pasa por encima
de este hecho y finge no verlo.

Es cierto que el Gobierno soviético
desenmascara la falsedad de esas
afirmaciones del Gobierno yugoslavo,
recordando en su nota del 11 de agos-
to que, en 1948, el embajador sovié-
tico en Yugoslavia confirmó una vez
más la opinión del Gobierno soviético

según la cual no era oportimo reducir
las aspiraciones territoriales yugos-
lavas, desenmascarando, en aquella
ocasión, la conducta más que sospe-

chosa de Bebler en Londres.

Pero, una vez más, el Gobierno
yugoslavo pasa por encima de este

hecho y hace como si padeciese ce-
guera.

El Gobierno yugoslavo

calumnia conscientemente

alaU.R.S.S.

¿Qué demuestran estos hechos sino
que el Gobierno yugoslavo calumnia
conscientemente al Gobierno soviético
y a sus representantes, al pretender
que éstos Incitaban al Gobierno yugos-
lavo a renunciar a las aspiraciones
territoriales de Yugoslavia y que el
Gobierno yugoslavo sólo estaría dis-
puesto a tales concesiones territoriales
por virtud de «la exigencia del Go-
bierno soviético»?

Surge la siguiente cuestión: Sí el
Gobierno soviético incitaba al Gobier-
no yugoslavo a concesiones territoria-
les, ¿por que, entonces, no se agarró
a la carta de Kardelj y no se unió a
las proposiciones del Gobierno yugos-
lavo, expuestas en esta carta, sobre
el abandono completo o parcial de las
aspiraciones territoriales yugoslavas?
¿Cómo puede explicarse esto?

Efectivamente, si el Gobierno sovié-
tica empujaba al Gobierno yugoslavo
a concesiones territoriales, ¿por qué no
estuvo de acuerdo con la carta de Kar-
delj? ¿Por qué rechazó la proposición
de Kardelj? ¿Ha reflexionado el Go-
bierno yugoslavo un solo momento

sobre ello?

¿No cree el Gobierno yugoslavo que
el sólo hecho de plantear tal cuestión
destruye todas las. invenciones calum-
niosas del Gobierno yugoslavo, según
las cuales le habla Incitado el Go-
bierno soviético a renunciar a las aspi-
raciones territoriales yugoslavas?

¿Puede admitirse, de una forma
general, un abandono de reivindica-
ciones territoriales máximas? ¿Puede
admitirse, en el caso considerado, la
sustitución de las reivindicaciones
máximas por reivindicaciones míni-
mas? Sí, pero con dos condiciones: Si
ello es indispensable, es decir, si no
hay espezanza de alcanzar en un mo-
mento dado las exigencias máximas y
si el Gobierno yugoslavo asume la
responsabilidad de tales concesiones.

¿Por qué, entonces, no aceptó el Go-
bierno soviético las proposiciones de
Kardelj?

En primer lugar, porque las conce-
siones sugeridas por Kardelj no eran
indispensables,, es decir, que era posible

realizar las aspiraciones territoriales
máximas.

En segundo lugar, porque el Go-
bierno yugoslavo se había negado a

asumir la responsabilidad de las con-
cesiones territoriales formuladas en la
carta de Kardelj. El Gobierno yugo-
slavo quería que fuese el Gobierno
soviético, y no él mismo, el que asu-

miese la responsabilidad de esas con-
cesiones. Es natural que el Gobierno

soviético se haya negado a prestarse a

esta superoheria destinada a engafiar
a los pueblos de Yugoslavia.

El Gobierno yugoslavo pretenda qu«
la carta de Kardelj iba dirigida a Vi-
shinskl porque los representantes
soviéticos buscaban un compromiso en
la cuestión de la Carintia eslovena y
que la carta de Kardelj constituía, en
consecuencia, una respuesta a las pro-
posiciones de Vishinskl.

No existid nunguna

exigencia" de Vishinskl

Mas la carta de Kardelj ni siquiera
menciona el que ella sea una respues-
ta a ninguna clase de proposiciones
ni menos aún a exigencias de los re-
presententes soviéticos. Muy al con-
trario, la carta de Kardelj no ofrece
duda alguna de que ha sido escrita no
en respuesta a supuestas «exigencias»
de los representantes soviéticos, sino
por Iniciativa de Kardelj mismo. Eso
es lo que resalta en la primera frase
de la carta de Kardelj:

«Dado que es posible que las reivin-
dicaciones territoriales de Yugoslavia
sobre Austria sean rechazadas por
completo en su forma actual, y en el
caso de que usted desee presentar una
nueva proposición, quisiera atraer su
atención sobre cuestiones de tanta im-
portancia para la República Popular
Federativa de Yugoslavia, que sería
necesario hallarles una solución posi-
tiva».

Como se ve, la carta de Kardelj no
es la respuesta a una proposición ni a
una exigencia de ninguna clase de
Vishinskl.

Porque si la carta de Kardelj consti-
tuyese una respuesta a una proposi-
ción o a una exigencia de Vishinskl,
se diría: «Puesto que usted desea
presentar una nueva proposición», o
bien, «Dado que usted desea presentar
una nueva proposición». Pero la carta
dice una cosa completamente diferente,
a saber: «Y en el caso de que usted
desee presentar una nueva proposi-
ción». Por consiguiente, la carta de
Kardelj no constituye una respuesta a
una proposición o a una exigencia de
Vishinskl, sino una pregunta plantea-
da a Vinshinski : «¿No desea usted
presentar una nueva proposición?».

Como es sabido, el Gobierno sovié-
tico respondió negativamente a la pre-
gunta de Kardelj, es -decir, declaró
no querer presentar una nueva pro-
posición revisando las aspiraciones de
Yugoslavia hacia la Carintia eslo-
vena.

El Gobierno soviético respondió que
la revisión de las aspiraciones yugos-
lavas no era indispensable. Y que si
el Gobierno yugoslavo insistía, debería
asumir toda la responsabilidad de las
concesiones territoriales. Sólo én el
caso de que el Gobierno yugoslavo
asumiese toda la responsabilidad de
esas concesiones, tetaría dispuesto el
Gobierno soviético a defender en el
Consejo de Ministras de Relaciones
Exteriores esta nueva posición como
posición del Gobierno yugoslavo.

Como se sabe, el Gobierno yugoslavo,
al echar sobre el Gobierno soviético
el problema de las concesiones terri-
toriales, se había negado a asumir la
responsabilidad de esas concesiones
para ocultar al pueblo de Yugoslavia
su nueva capitulación.

La carta de Kardelj
Para que se vea con toda claridad

la cuestión, reproducimos a continua-
ción el texto de la carta de Kardelj,
referente al abandono por el Go-
bierno yugoslavo de las aspiraciones
territoriales de Yugoslavia:

«Moscú, 20 de abril de 1947.

Honorable camarada ..Vishinskl.

Dado que es posible que las reivin-
dicaciones territoriales de Yugoslavia
sobre Austria sean rechazadas por
completo en su forma actual, y en el
caso de que usted desee presentar una
nueva proposición, 'quisiera atraer su
atención sobre cuestiones de tanta im-
portancia 'para la República Popular
Federativa de Yugoslavia, que sería
necesario hallarles una solución posi-
tiva. Una solución positiva de estos
problemas sería la mínimo que Yugos-
lavia podría .aceptar para la satis-
facción de sus reivindicaciones terri-
toriales.

La primera cuestión atañe a las
centrales eléctricas de Jvabek y de
Labod. En mi informe al Consejo de
ministros, he subrayado la Importancia
particular de esas centrales eléctricas
para la industria eléctrica yugoslava.
Las centrales eléctricas de Jvabek y
de LalxKi fueron construidas después
del Anschluss, principalmente durante
la guerra, por la casa alemana «Alpen-
Elektrowerke Aktiengesellschaft», de
Viena, en violación del convenio de
1926, por el cual se comprometía Aus-
tria a no hacer ninguna construcción
sobre el Drava sin el acuerdo previo
de Yugoslavia. Esas centrales eléctri-
cas constituyen, en consecuencia, una
proprietíid alemana en la zona occi-
dental de Austria, propiedad sobre la
cual puede la República Popular
Federativa de Yugoslavia obtener una
parte de sus reparaciones, con el mis-
mo derecho que los demás Estados
signatarios de la decisión tomada en
la Conferencia de París para las re-
paraciones. Además, esas centrales
eléctricas fueron construidas sin que
fuesen tenidas en cuenta las necesi-
dades de la industria eléctrica de
Yugoslavia, y, con el régimen actual
de explotación, producen un gran per-
juicio que se eleva, en ciertos meses,
a casi un millón de KWH.

Puede resolverse el problema me-
diante una pequeña rectificación de
frontera, a cuyo fin le presento un
proyecto con dos variantes y, en úl-
tima instancia, podría resolverse me-
diante la concesión de derechos es-
pecíales a la República Popular Fe-
derativa de Yugoslavia en la adminis-
tración de esas centrales. Le acom-
paño el plan de un régimen de este
tipo.

La segunda cuestión concierne a la
salvaguardia particular de los derechos
nacionales de los eslovenos de Ca-
rintia Dada la experiencia que tiene
el pueblo esloveno en sus relaciones
con Austria, puede preverse con toda
seguridad que se emprendan tentativas
de luia activa germanisaclón después

de la firma del tratado. Incluso las
medidas demagógicas (como la del
restablecimiento de las escuelas bl-
Ibigües) que Austria ha tomado en
Carintia, tras el hundimiento de Ale-
mania, por lo menos sobre el papel,
a fin de aparecer tolerante en el
aspecto nacional, ya no son efectivas

hoy. Por esta razón, sería muy Im-
portante obtener en el tratado que las
medidas que ya han recibido fuerza
de ley sean completadas y colocadas
en su totalidad bajo el control de las
cuatro potencias, como parte tote-
grante del tratado. Acompaño un

esquema en el que se dan los prtadplos
fundamentales de un régimen da ese
tipo.

Aprovechando la ocasión para salu-
darle, le expreso mi respeto,

KARDELJ».

Las dos variantes:

Primera variante

La primera variante abarca el dis-
trito Judicial de Plibersjsk (Blelburg),
el territorio comprendido entre la
actual frontera austro-yugoslava, el
Drava y la frontera occidental de la
comuna de Bistritza (Feistritz) y Blato
CMoos), y, al norte del Drava, la co-
muna de Labod (Lawamund) y 1^
parte de la comuna de Rudé (Ruden)
que, lindando con el Drava, está sepa-
rada del resto de la comuna por tma

línea que sigue la sierra, pasando por
la cota 882. El territorio así descrito
tiene ima superficie de 210 kms. cua-
drados y está poblado, según el censo
austríaco de 1934, por 9.396 habitantes.

La composición étnica de ese terri-
torio puede ser estudiada en detalle
en los gráficos adjuntos. El censo
austriaco de 1910, realizado, como se
sabe, en detrimento de los eslovenos,
demuestra, süi embargo, que los eslo-
venos constituyen una neta mayoría

en ese territorio (6.696 eslovenos;
2.878 alemanes).

En el plebiscito de 1920, la mayoría
de los habitantes de este territorio votó
en favor de Yugoslavia.

Segunda variante

La segunda variante abarca, al sur
del Drava, las comunas de Llbélitch
(Lelfling) y de Jvabek (Sohawabek) y,
al norte del Drava, las comunas de
Labod (Lawamund) y una pequeña
parte de la comuna de Rudé (Ruden).
Esta variante comprende un territorio
de unos 63 kms. cuadrados y está
poblado, según el censo austriaco de
1934, por 3.150 habitantes.

La composición étnica es un poco
peor que en la primera variante, pues
la comuna de Labod en la que, de
acuerdo con esta variante, vive la
mayoría de la población, ha sido fuer-
temente germanizada.

IV
El Gobierno yugoslavo, en su nota

del 20 de agosto, exige del Gobierno
soviético que dé pruebas a su respecto
de una atención particular o incluso
de afecto, que esta atención y afecto

hallen su expresión en las notas sovié-
ticas al Gobierno yugoslavo, que estas
notas no contengan nada que pueda
herir u ofender la dignidad del Go-
bierno yugoslavo.

El Gobierno yugoslavo asegura que
así lo exigen las «normas Inter-»
nacionales».

El Gobierno soviético se ve en la
obligación de declarar que el Gobierno
yugoslavo pide lo Imposible.

Todo el mundo sabe que el Go-
bierno yugoslavo ha desertado del
campo del socialismo y de la demo-
cracia al campo del imperialismo y del
fascismo. Es preciso señalar que los
hombres soviéticos y la opinión sovié-
tica no sienten respeto hacia los
desertores. Menos aún pueden abrigar
hacia los desertores nada que se parez-
ca al afecto-

Es más, todo el mundo sabe que los
hombres soviéticos y la opinión sovié-
tica desprecian a los desertores.

Efectivamente, hay desertores de
todas las clases. Hay desertores
ocasionales que han desertado por co-
bardía, para salvar la piel. Hay otros
que desertan con fines deliberados.
Son personas que no sólo desertan
para salvar la piel, sino también para
dañar al camp>o de donde han huido.
Por triste que ello sea, los hombres
soviéticos y la opinión soviética sitúan
al Gobierno yugoslavo no en la catego-
ría de los desertores ocasionales, sino
en la de los desertores con fines de-
liberados.

Hay que hacer notar también que
existen diferentes desertores en esta
última categoría. Los hay que tienen
conciencia de sus culpas, que sienten
vergüenza y que tratan de pasar Inad-
vertidos, que tratan de no exhibirse y
se conducen casi modestamente.

Pero los hay también que hacen de su
deshonor una fuente de ganancias, que
se Jactan ruidosamente de su deser-
ción como sí fuese un acto de herois-
mo; que se exhiben constantemente en
escena para injuriar al campo de donde
han desertado; que se vanaglorian cí-
nicamente de poder injuriar siempre a
ese campo y de ser, por consiguiente,
no vulgares desertores sino «héro»».
Exactamente como en la fábula de
Krílov: «El perrillo se siente tan
grande que ladra al elefante».

Hay que decir también por triste
íjue ello sea, que los hombres sovié-
ticos y la opinión soviética clasifican,
precisamente, al Gobierno yugoslavo,
en esta categoría de «desertores Im-
púdicos y fanfarrones».

Tal es la atmósfera social ed el
centro de la cual tiene que trabajar el

Gobierno soviético.

El Gobierno yugoslavo comprenderá,
cabe esperarlo, que no puede contar
con el respecto, y aún menos, con el
afecto del Gobierno soviético.

Moscú, 29 de agosto de 1949>
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